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  CAPITULO PRIMERO


  Max Keith recibió la impresión de que la conversación entre la atractiva ranchera Elsie Bowers y el polifacético James Pearson no era muy amigable.


  No le extrañó.


  El carácter de Elsie tenía cierta propensión a la violencia. Y se había vuelto más agresiva a medida que sus asuntos económicos comenzaron a ir de mal en peor.


  En cuanto a James Pearson, era difícil ser amigable con él.


  Y de eso Max sabía bastante.


  Elsie y Pearson se hallaban cerca de la entrada al pequeño edificio en donde el último tenía su oficina.


  Max llegó hasta ellos, saludó con expresión que tenía bastante de burlona y algo de inquietante, y dijo:


  —Espero no estorbar demasiado.


  Elsie replicó con viveza:


  —No estorba en absoluto. Yo me largo…


  —No es necesario. Lo mío es cosa de muy poco y luego pueden proseguir su amable plática…


  Sonrió al ver el gesto que compuso Elsie en su rostro, y dijo dirigiéndose a la chica:


  —Es posible que le interese lo mío. Puede sacar alguna experiencia.


  Seguidamente dijo a Pearson:


  —Vengo a pagarte.


  —¿Todo? — preguntó James con expresión que reflejaba incredulidad.


  —Todo.


  —Te prepararé… — comenzó a decir James.


  —No tienes nada que preparar. Traigo los recibos y solamente tienes que firmar. Ni siquiera voy a subir a ese antro que tienes por oficina.


  Elsie comenzó a sentirse divertida y si en principio pensó alejarse, decidió aceptar la invitación de Max y aguardar.


  —Los negocios… — comenzó a decir Pearson.


  —Los sucios negocios se tienen que ventilar, James. Así resultarán un poco menos sucios. Toma tu dinero.


  En lugar de dinero Max tendió al joven usurero una carta de pago por la cantidad que le adeudaba.


  Pearson dijo entonces:


  —Habré de comprobar si realmente tienes fondos…


  —No añadas una palabra más, sucio usurero, o lo vas a sentir. Mi palabra vale y ha valido siempre más que tú y que todo el dinero que puedas atesorar.


  Seguidamente le alargó el recibo que llevaba preparado y le dijo:


  —Toma, firma.


  Con el recibo Max alargó a Pearson un lápiz tinta, con lo que el usurero firmó.


  —¿Creías que te ibas a quedar con mis pastos, James?


  —No pensé tal cosa…


  —Sí, lo pensaste; y te frotaste las manos más de una vez con regodeo. Pero te fastidias. Y cuenta que no son solamente mis pastos los que se irán de tus manos…


  Elsie comenzó a sentirse más interesada.


  —Creíste que por la sequía primero y el frío después, que nos dejó prácticamente sin pastos y casi sin ganado, que nos colocó al borde de la ruina, te ibas a hacer con todo, ¿no?


  —Yo os tendí una mano…


  —Para terminar de ahogamos, granuja.


  —No insultes.


  —Te estoy diciendo la verdad. Por cierto, ¿de dónde sacaste dinero para «tendemos la mano» a tantos? ¿En dónde lo robaste? Porque tus medios de fortuna eran más bien escasos.


  Elsie mostró extrañeza.


  —A lo que sé, nos viniste a todos con el mismo cuento: «Me gustaría tender la mano a todos, pero es imposible. Por eso te he elegido a ti, que eres mi amigo…» ¿No eran ésas u otras parecidas, tus palabras, según de quién se tratase?


  Si Elsie había mostrado y mostraba extrañeza, Pearson la superó en tal sentido.


  —Todo se sabe, James. Como también llegará a saberse de dónde robaste ese dinero. Mucho más dinero del que tú podías tener limpiamente.


  —Me estás insultando después que te he hecho un favor…


  —Un favor al veinticinco por ciento no es un favor. Y me he enterado que con otros ha sido peor; has llegado a cobrar el treinta por ciento de intereses. Eres un indeseable, James.


  —A mí no me regalan el dinero, lo tenía que sacar prestado y el interés que me cobraban era crecido también a pesar de mi crédito…


  —Tú, de crédito, nada. De ladrón, más del noventa por ciento.


  —Cuidado, Max. No pienses que voy a caer en una provocación. Pero acudiré a la justicia…


  —Acude a la justicia. No negaré ante ella que te he llamado ladrón.


  Siguió un breve lapso de silencio.


  —Yo no pedía nada. Me ofrecían… Yo tenía que cubrir…


  —Basta de embustes, James. Y ahora escucha esto.


  Hizo Max una pausa para dar mayor énfasis a sus palabras. Y prosiguió:


  —Te he dejado aquí una copia que si no te hace saltar, te fastidiará tus negocios.


  —¿Qué quieres decir?


  —He vendido mis pastos a una fuerte compañía ganadera del Este. Lo mismo que yo han hecho otros que también te pagarán y se te escaparán de entre las manos.


  Elsie escuchó más interesada cada vez.


  James Pearson la miró de soslayo y se dio cuenta de que Max, que no mentía, le estaba fastidiando profundamente.


  —Algunos han vendido sus pastos y sus reses, Y quedarán como empleados de la compañía. Yo he vendido los pastos y me llevo las reses a Wyoming o a Montana. Allí hay pastos de sobra y falta ganado.


  —Mi enhorabuena…


  —Sí, por el momento te libras de mí. Pero te dejo esto de forma que apenas podrás sacar algún provecho más del que has sacado. Serás considerado con hostilidad por bastante gente.


  —Eso no me da frío ni calor…


  —Puede que ahora no te lo dé. Pero llegará el momento en que necesitarás amigos. Entonces te encontrarás solo.


  —No me preocupa…


  —Ya lo veremos.


  —Tú estarás lejos, en Montana, ¿no? — preguntó Pearson con ironía.


  —¿Quién sabe? Ahora me dirijo hacía allá. Pero puedo cambiar de opinión, llevar mis reses al mercado y volver.


  —¿A qué? Aquí has terminado…


  —No lo creas. Puedo volver a fastidiarte. La compañía me ha ofrecido un buen empleo y me basta con aceptar. Porque he sido yo quien la ha traído…


  —Algo que te debo agradecer, ¿no?


  —Precisamente. Y más adelante es casi seguro que me hayas de agradecer otras cosas.


  —¿Por ejemplo? — preguntó James mostrándose irónico para cubrir la inquietud que sentía.


  —Que descubra de dónde robaste ese dinero. Porque es seguro que lo robaste.


  Pearson, casi tan joven como el mismo Max, pero más recio y de su misma estatura, consideró que no debía aguantar más y desplazó inopinadamente su puño derecho dirigido al rostro del ranchero.


  Max aguantó firme, parando el golpe con el brazo izquierdo, temiendo que si esquivaba resultase perjudicada Elsie.


  Y golpeó en corto con su derecha que dirigió al costado de James.


  Logró un impacto duro, preciso, que obligó a encogerse al usurero, el cual boqueó angustiadamente.


  Repitió Max con un zurdazo imponente con el que castigó la barbilla de su adversario, cuya cabeza osciló.


  Y al zurdazo siguió un golpe cruzado, de derecha, que abrió una herida en el pómulo izquierdo de Pearson.


  Bizcó cómicamente el usurero, giró un cuarto de vuelta, e incapaz de mantener su estabilidad, cayó sentado, levantando al caer una nube de polvo.


  Estaba medio aturdido y miró con expresión de asombro al ranchero, no terminando de comprender cómo había podido superarle en un terreno en el que se consideraba superior.


  —Era algo que me debías, James. No me habría ido tranquilo sin haberme tomado esta pequeña satisfacción


  La breve pelea había sido presenciada por bastante gente de la que transitaba por la calle; pero nadie osó intervenir, y fueron muy pocos los que se detuvieron.


  Max se dirigió a Elsie para decirte:


  —Siento haberle ofrecido este lamentable espectáculo. Pero ya sabe, soy un burdo ranchero sin principios ni educación…


  La chica enrojeció, porque precisamente ella había calificado a Max de tal manera.


  Elsie se rehízo pronto y respondió en tonillo burlón:


  —Esta vez se ha portado usted como me hubiera gustado hacerlo a mí. Pero mis puños no son ni la mitad de sólidos que los suyos.


  —Lo suyo es sonreír, señorita Bowers. Pero parece que se ha olvidado de hacerlo. Buenos días.


  La ranchera pidió:


  —Aguarde un momento.


  —Por favor… — corrigió Max en tonillo burlón.


  Elsie estuvo a punto de decir una frase detonante. Pero se contuvo a tiempo. Y dijo:


  —Cierto, por favor. Usted no es uno de mis cow-boys.


  —Por el momento, no. ¿En qué puedo servirla?


  —Primero quiero excusarme por lo que le dije en un momento de mal humor…


  —Ahora ya no tenía por qué excusarse. No hace mucho que le había devuelto su frase.


  —Es usted vengativo, ¿no?


  —Tengo bastantes defectos y a veces creo que vale la pena vengarse, siempre que no sea con una ruindad.


  —Aceptado.


  Pearson continuaba en el suelo, mirando y escuchando a los dos criadores de ganado.


  La chica prosiguió diciendo:


  —¿Esa compañía me compraría mis terrenos de pastos?


  —Seguro que sí.


  Pearson gritó:


  —¡Se los compraré yo!


  —Ni hablar de eso — respondió la chica.


  —Ellos se los pagarán bien, señorita Bowers. Están interesados en completar lo que tienen proyectado para sus instalaciones y les falta lo suyo.


  —¡Yo pagaré mejor que ellos! — gritó Pearson.


  —Con sacar para pagarle a usted, me bastaría. Y cuando el señor Keith ha vendido, es porque pagan bastante más.


  —No venda, no la apremiaré. No tiene necesidad da irse. Dejaré de cobrarle los intereses…


  —No quiero nada de usted, usurero.


  La ranchera preguntó a Max:


  —¿Sabe lo que me ha propuesto ese sapo?


  —Cualquier indignidad.


  —Pues sí. Tratándose de él puede considerarse una indignidad.


  —No me lo diga. Lo adivino.


  —Veamos…


  —Le ha propuesto que se case con él.


  —Exactamente. ¿Cómo lo supo?


  —No hay que esforzarse mucho para comprenderle. Ese repulsivo sapo… — dijo Max en tono despectivo.


  Seguidamente se dirigió a la chica:


  —Cuando usted guste, la acompañaré.


  —Ahora mismo.


  —¿Es que va a irse para siempre? ¿Va a dejar su casa? ¿Todo lo que fue de sus padres, de sus abuelos.— preguntó Pearson.


  —La casa la dejaré. Y ya volveré algún día. Lucharé, haré lo que sea con tal de no tener que aguantarle, de no tener que verle…


  —Yo quería ofrecerle un porvenir brillante. Usted no tendría que ocuparse nunca más de vacas ni de caballos…


  —Las vacas y los caballos son unos nobles animales. Al revés que usted.


  Keith intervino para decir:


  —A la señorita Bowers no le han gustado los sapos nunca. Lo sé muy bien. Y tú eres un sapo hinchado que con el dinero que has robado no tardarás en rezumar grasa por todas partes. ¿Se lo imagina, señorita Bowers?


  —Me lo imagino. Y me entran ganas de escupir… Cuando usted diga, señor Keith.


  Pearson dijo entonces tratando de remedar el tono de Elsie:


  —«Señor Keith…» ¿Desde cuándo es señor un burdo ranchero sin principios ni educación?


  —Él tiene dignidad, cosa de la que usted carece. Y quien tiene dignidad puede ser un señor. Ahí se queda con su usura. Y ya vendré a pagarle. Puede ir preparándolo todo.


  Los dos jóvenes se alejaron charlando animadamente mientras Pearson se decidía a ponerse en pie mirando a ambos con expresión que reflejaba vivo odio.


  CAPITULO II


  Max Keith retrasó su salida para dar ocasión a que Elsie Bowers se le uniese, a pesar de que no habían hablado nada al respecto.


  La atractiva ranchera de pelo color miel y ojos claros tenía todo dispuesto para salir dos días más tarde, a primera hora.


  Sabía que Max Keith no había salido aún con sus reses.


  Y no le extrañó cuando vio que el hato de ganado con la marca del ranchero comenzaba a pasar por el camino, frente a la salida que ella misma iba a emplear.


  Elsie descubrió a Max que iba a uno de los flancos del hato, precisamente por la parte que daba a sus pastos.


  Él la vio también y saludó quitándose el sombrero y agitándolo en el aire.


  Correspondió la ranchera agitando a la vez su sombrero.


  Junto con Max iban ocho hombres. Seis de ellos a caballo y dos en los carros.


  Detrás de los carros, atados a ellos, iban los caballos y yeguas jóvenes, mientras que las yeguas mayores con sus crías iban sueltas detrás, cerrando filas dos de los cow-boys.


  Algunos pequeños rancheros se habían ido ya. Elsie los había visto desfilar por el mismo camino.


  Tres de ellos habían entrado a despedirse de ella.


  Otros se quedaban, pero sin reses; y tal como Max le había dicho, como empleados de la flamante compañía que instalaba en el hermoso valle uno de sus lugares de cría.


  Todo aquello se debía en parte a la gran sequía sufrida, y tanto o más que a la sequía, al frío intenso que había hecho bajar hasta aquellos lugares al búho ártico, mientras la Bolsa de Nueva York se estremecía de pánico.


  Pero más que a todo aquello, el éxodo se debía al sucio usurero de James Pearson, el hombre que había resultado funesto para los habitantes del valle.


  Elsie, con todo dispuesto para la salida, dio la orden de partida cuando apenas hacía un par de minutos que había pasado el último de los carros de Max.


  Fue ella la primera en salir.


  No quería volver la mirada atrás.


  Oyó las voces de los cow-boys que había conservado a su servicio, los más fieles, que habían desdeñado los tentadores ofrecimientos de la compañía para quedarse empleados en el mismo lugar en donde tantos años habían trabajado.


  Tras las voces de los cow-boys no tardó en iniciarse el ruido sordo de las reses al ponerse en movimiento.


  Su formación había sido dispuesta de forma muy semejante a la que llevaba Max Keith, con la diferencia de que ella poseía aproximadamente millar y medio de reses vacunas más que él y más del triple de caballos y yeguas.


  Solamente cuando Elsie calculó que todo lo suyo estaba ya en el camino, fue cuando volvió la mirada atrás.


  En el portón se hallaban tres cow-boys que se quedaban al servicio de la compañía.


  La propia Elsie les había aconsejado que se quedasen. Ellos tenían ya demasiados años para seguirla en la aventura que emprendían.


  * * *


  Tras el angosto paso por una cañada, Max había elegido una extensa llanura para acampar.


  El pasto para las reses no era abundante, pero sí suficiente.


  Y el agua sobraba.


  Elsie, siempre en cabeza de su hato, se dirigió hacia la otra parte de la senda para acampar cerca de donde lo había hecho el ranchero.


  Sabía la ranchera que podía confiar en los hombres que llevaba con ella, diez en total, contando con los de los carros.


  Sin embargo, permaneció con ellos hasta que el campamento estuvo instalado, y el que hacía las veces de cocinero se dispuso a preparar la cena después de la dura jornada.


  La ranchera se dirigió entonces al campamento vecino.


  Antes de llegar a él vio con satisfacción que Max le salía al encuentro.


  —Buenas tardes, señor Keith.


  —Buenas tardes, señorita Bowers. Pienso que puede suprimir lo de «señor». Ahora que James no nos oye. Considero que lo de «señor», cuando se refiere a mí, suena un poco a postizo.


  —No. La equivocada era yo. Aquello lo dije en un momento de ira creyendo que era usted uno de los que me estaban fastidiando.


  —Luego se enteró que no era yo…


  —Exactamente. Me enteré también de que tenía educación, incluso de que había estudiado.


  —Sí. Les he costado a mis padres más que un niño tonto.


  Lo dijo con gracia que hizo reír a Elsie.


  —¿Y todo para qué? — prosiguió diciendo el joven—. Para ser un rudo criador de ganado vacuno, lo mismo que mi padre y que mi abuelo. Y sobre todo, el primero no necesitó estudio alguno para elevarse a fuerza de puño, y enriquecerse, limpiamente por cierto.


  —Lo sé. Parece que mi abuelo y mi padre le admiraban, aunque habían chocado en algunas ocasiones.


  —Sí. Parece que uno y otros eran bastante testarudos— dijo a su vez Max.


  Elsie rio.


  Y dijo a continuación:


  —Eso, ahora, me hace gracia. Pero si me lo hubiese dicho usted nada más que hace dos meses, me habría enfadado bastante.


  —¿Cómo se siente después de haber realizado las ventas y haber pagado a Pearson?


  —Me siento liberada. Y de mucho mejor humor que hasta ahora.


  —Me alegro de verdad — dijo el ranchero, que preguntó a continuación: ¿Ha conservado mucha gente con usted?


  —Lo que he estimado necesario, tal vez menos. Diez hombres. Tres más habrían venido, pero los he considerado ya demasiado mayores para admitirlos en esta aventura.


  —Creo que ha hecho bien.


  —Me hubieran seguido algunos más; pero no lo hacían con la buena gana que considero necesaria en un caso así.


  —Y ha preferido prescindir de ellos.


  —Sí.


  —Ha hecho usted perfectamente.


  —¿Y usted?


  —Llevo ocho hombres conmigo. Pero presiento que algunos tienen sus planes propios.


  —¿Por ejemplo?


  —Comprar ganado con sus ahorros y comenzar a luchar por su cuenta, aprovechando que allí hay muchas zonas de pastos libres.


  —Es natural que lo hagan así. ¿Ha decidido pues seguir a Wyoming o Montana?


  —Sí. Las reses en su mayoría no están en condiciones de ser llevadas a mercado.


  —Yo he pensado lo mismo.


  —Con el dinero que me ha sobrado después de pagar a todo el mundo puedo costearme las instalaciones necesarias y aguantar bien hasta que el ganado esté en condiciones de venta.


  —Por mi parte estoy en unas condiciones semejantes a las suyas. ¿Tiene inconveniente en que hagamos juntos el viaje?


  —Al contrario. Tendré mucho gusto en ello. Podremos ayudamos mutuamente en caso de necesidad.


  —Yo he pensado algo semejante. Aunque no creo que lleguemos a necesitamos.


  —No esté tan segura. El camino es largo y habremos de atravesar zonas que ofrecen sus peligros.


  —¿A qué se refiere?


  —A cuatreros y salteadores de caminos.


  —¿Cree que ellos se atreverán contra grupos como los nuestros?


  —Yendo juntos será más difícil que osen atacamos. Descartándola a usted, seremos diecinueve rifles dispuestos a luchar.


  —Pues no me descarte, porque yo lucharé en defensa de lo mío como el primero de mis hombres.


  —Nada que oponer siempre que, en caso de ataque, obedezca mis órdenes.


  —¿Trata de imponerse ya?


  —Es lo natural. Tiene que haber un jefe si es que vamos unidos. Y es lógico que sea yo.


  —¿Por qué? Usted no estuvo en la guerra.


  —Seguro que no. Cuando se inició la guerra yo tenía unos siete años. Pero soy hombre…


  —¿Y porque sea hombre lo va usted a avasallar todo?


  —No trato de avasallar nada. ¿Quién va a dirigir?, ¿Usted?


  —¿Y por qué no?


  —Es verdad —dijo Max en tono humorístico—. Me olvidaba que usted estudió en la escuela militar de West Point.


  —¡Para andar a tiros con unos forajidos no es necesario haber estudiado en West Point!


  —De acuerdo. Ni tampoco haber estado en la guerra.


  —Yo tengo mayoría en todo. En hombres y en ganado.


  —¿Y porque tenga más que yo piensa que me voy a dejar avasallar?


  —Temo que es usted tan terco como su abuelo.


  —Y usted parece ser el mismísimo espejo del suyo. O el de su abuelita, que según referencias era de armas tomar…


  —¡Grosero!


  —¡Guapa!


  —No sé cómo me contengo y no le abofeteo…


  —Es usted imposible. Y eso que se siente liberada y de mejor humor. ¡Vaya con la dulce mujercita!


  —Tenía razón al decir que lo de «señor» era un postizo.


  —Cierto, es un postizo. Pero yo no he presumido nunca de señor. Usted en cambio ha presumido bastante de ser educadísima, cultísima y no sé cuántos «ísimas» más


  Hizo una pausa y preguntó:


  —¿Y en qué queda todo? En pura filfa…


  Se inclinó ligeramente Max y dijo:


  —Señorita Bowers. Encantado de verla; y un poco menos encantado de oírla…


  —¿Cree que resulta grato oírlo a usted?


  Como si ella no hubiese dicho nada prosiguió Max:


  —A pesar de todo, si me necesita para cualquier cosa, puede contar conmigo.


  —Preferiría hundirme a contar con usted.


  —Eso no deja de ser una tontería. Espero que reflexione… Y ya la encontraré de mejor humor otro rato.


  Llegaba a tal punto la discusión de los dos jóvenes cuando ambos vieron que se acercaba a ellos el más veterano de los cow-boys de Max Keith.


  Se trataba de Tex Hamilton, más conocido entre sus compañeros por «Filigrana».


  Su fama databa de sus épocas de explorador del ejército en las luchas contra los indios, precisamente a las regiones hacia las cuales se dirigían.


  El cow-boy procuró dejarse ver desde cierta distancia, deseoso de no parecer indiscreto.


  Aunque por las actitudes de los dos jóvenes se había dado cuenta de que en aquel momento las relaciones entre ambos no eran muy cordiales.


  —Con permiso — dijo el veterano cuando hubo estado cerca.


  —Yo me marcho ya… — dijo Elsie amablemente, para que el cow boy no se diese cuenta de su enfado.


  —No se marche, por favor. Conviene que oiga lo que voy a decir.


  —¿Sucede algo en particular? — preguntó Max.


  —Han venido siguiéndonos durante todo el día.


  —Sí, me dijiste algo… Pero teníamos a nuestras espaldas el hato de la señorita Bowers.


  —Ya te dije que no era ninguno de ellos. Y lo he confirmado ahora.


  —Así pues, ¿han salido?


  —Sí. Antes de que quedase acomodado el ganado. Pregunté a los muchachos y ellos dijeron que no me necesitaban.


  —Ya sabes que no necesitas darme cuenta de tus movimientos. No quiero que piensen de mí que soy un tirano— bromeó Max.


  Elsie no respondió a la provocación del joven.


  —Bien, me desplacé a mi manera, usted me entiende, ¿verdad?


  —Sí.


  —Son tres los hombres que nos han seguido. No me gusta su aspecto.


  —¿Conocidos?


  —No. Aunque tal vez a uno de ellos lo he visto por Alpine en alguna ocasión.


  —¿Se han detenido cerca?


  —No. Se han alejado. Y eso es lo que menos me gusta.


  —De acuerdo, «Filigrana». Gracias.


  Se dirigió seguidamente a Elsie:


  —Ya lo ha oído, señorita Bowers. Si no le molesta me permito sugerirle que tome medidas para que no les sorprendan. Yo haré lo propio. Habremos de poner el máximo cuidado para que no nos enzarcen a ustedes contra nosotros. A veces ha sucedido — dijo el joven en tonillo humorístico, pero que no dejó de impresionar a la ganadera.


  CAPITULO III


  Max, bien situado entre los dos campamentos, cambió con «Filigrana», que se hallaba relativamente cerca de él, una de las señales que habían convenido para cada caso.


  El veterano asintió, correspondiendo con otra señal.


  Si Max había visto a un hombre que se deslizaba, manteniendo en la mano un rifle, «Filigrana» se puede decir que lo habría presentido. Y no solamente a uno, sino a dos.


  El segundo de ellos había quedado situado de forma que guardaba la espalda de su compinche.


  «Filigrana», seguro de ello, cambió otra señal de las convenidas con su jefe.


  Este entendió perfectamente y se abstuvo de actuar, como habría hecho en caso contrario.


  El antiguo explorador demostró que no en vano había luchado victoriosamente contra los indios.


  Se arrastró como el más silencioso piel cobriza, y se situó a espaldas del segundo de los hombres.


  Uno y otro, una vez situados, convencidos de que no hablan sido descubiertos, empuñaron sus rifles.


  Y se dispusieron a tirar, el uno contra el campamento de Elsie Bowers. El otro, contra el campamento de Max Keith.


  «Filigrana», que desde donde se hallaba situado podía ver a Max y éste a aquél, dio la señal de ataque.


  El primero en atacar fue el antiguo explorador, el cual golpeó duramente en la cabeza de su enemigo.


  Cayó éste de bruces sin exhalar la mínima queja, produciendo un ruido sordo que llamó la atención de su compinche.


  Éste giró fugazmente.


  Y en el mismo instante atacó Max, el cual golpeó con dureza en el cuello, ligeramente por debajo de la oreja.


  No llegó a caer el hombre ya que Max adelantó con la ligereza suficiente para evitar que se produjese el golpe.


  Tanto «Filigrana» como Max se dieron prisa en amordazar a sus enemigos, a los cuales terminaron de inutilizar atándoles fuertemente las manos a la espalda.


  Volvieron a reunirse Max y el antiguo explorador, los cuales, tras un breve cambio de impresiones, partieron en direcciones contrarias.


  «Filigrana» regresó al campamento propio llevando con él al hombre que había capturado; y Max, cargando también con su captura, se dirigió al campamento de Elsie Bowers.


  El joven ranchero se dio a conocer cuando llegó cerca del lugar donde se hallaban vigilando dos cow-boys.


  Cuando recibió el permiso para que continuase avanzando se reunió con ellos, dejando tendida en el suelo a su presa.


  —Quisiera hablar con la señorita Bowers.


  —Tal vez esté durmiendo. ¿Qué sucede?


  —Hemos hecho dos capturas. Éste, y otro granuja que está en mi campamento. Y tengo la impresión de que pretendían que nos liásemos nosotros.


  Los dos cow-boys reflejaron incredulidad y asombro.


  —¿Creen que estoy exagerando las cosas? ¿O que no sé de qué hablo? — inquirió Max.


  Los dos cow-boys conocían sobradamente al ranchero, sabían que era él quien había orientado a la ranchera; y que ésta había seguido tras él para que le sirviese de guía.


  Uno de ellos se puso en pie y dijo variando de expresión:


  —Voy a avisar a la señorita Bowers. Espero que no se enfade.


  —Si se enfada, me lo carga a mi cuenta — dijo Max.


  —¡Hum! Si uno pudiese entender a las mujeres, pero de eso, nada de nada.


  No tardó en regresar el cow boy, el cual anunció:


  —Viene en seguida. Estaba despierta. Y cosa rara, no se ha enfadado en absoluto.


  Tal como el cow boy anunciaba, Elsie Bowers no tardó en incorporarse al grupo.


  —¿Qué ha sucedido? — preguntó a Max tras cambiar con él un amigable saludo.


  El ranchero explicó lo sucedido, no sin recordar a la linda morena lo que «Filigrana» había referido sobre los tres hombres que les habían seguido.


  —Bien. Parece que tenía usted razón. Trataban de que nos liásemos entre nosotros.


  —Sí. Y no creo que lo hayan realizado por mero capricho.


  —¿Qué piensa?


  —Que ellos persiguen un objetivo.


  —¿Cuál?


  —Apoderarse de nuestras reses.


  —¿Qué le hace pensar tal cosa?


  —Si solamente hubiese pretendido que nos liásemos entre nosotros, no se habrían alejado. Ellos eran tres y sobraban…


  —Cierto.


  —Ellos fueron a reunirse con el grueso del grupo. Y no me extrañaría que los demás estuviesen preparados ahora para lanzarse sobre nuestro ganado.


  —¿El suyo o el mío?


  —Lo ignoro. Tal vez el mío, tal vez el suyo. Acaso el de los dos, si tienen gente suficiente para ello.


  Elsie miró al hombre que había sido apresado por Max. Y dijo:


  —Este individuo lo sabrá.


  —Por eso lo hemos apresado en lugar de matarlo. A estas horas «Filigrana» estará interrogando al otro.


  —¿Interrogamos a éste?


  —Pueden interrogarlo. Éste es el que se disponía a tirar contra ustedes. Había encañona con su rifle a los dos cow-boys.


  Max señaló a los hombres del equipo de Elsie que estaban vigilando y a los cuales había abordado él.


  —¿Así pues, nos ha salvado usted la vida, Keith?


  Uno de los cow boys preguntó:


  —En el supuesto de que él hubiese acertado, por lo menos le he salvado a uno de ustedes.


  El prisionero había vuelto en sí hacía un par de minutos y estaba escuchando la conversación. Y Max le había quitado la mordaza.


  —Si ellos están dispuestos para llevarse nuestro ganado, ¿qué hacen que no atacan? — preguntó Elsie.


  —Aguardan la señal. Y la señal sería que tras los primeros disparos de estos, nosotros nos hubiésemos liado a tiros, unos contra otros.


  Elsie preguntó al granuja:


  —¿Es cierto eso?


  El hombre señaló un encogimiento de hombros.


  Uno de los cow-boys tomó de la hoguera una rama encendida y la acercó lentamente a una de las orejas del individuo hasta hacerle sentir en calor de la brasa.


  Le dijo sin alterarse:


  —La señorita te ha hecho una pregunta. Responde como es debido. Hay que ser galantes con las damas.


  En aquella ocasión el prisionero, hablando lentamente, dijo:


  —No lo sé. A nosotros nos pagaron para que tirásemos contra unos y contra otros y desapareciésemos luego rápidamente.


  —¿Quién les pagó? — preguntó Elsie.


  —No lo sé. Fue nuestro jefe quien se encargó de cobrar y de tratar el asunto. Es quien lo hace siempre


  Max se dirigió a la ranchera para decirle:


  —Voy a mi campamento. Le cedo al prisionero. Aunque temo que él se está burlando de ustedes.


  —Es lo mismo que pienso yo — dijo el cow-boy, que mantenía la rama en ascua en la mano.


  Metió un pañuelo en la boca del prisionero y antes de que Elsie pudiese impedirlo, le arrimó el ascua a la oreja que tenía más próxima.


  El prisionero saltó primero y se debatió después desesperadamente.


  Elsie arrebató la rama de manos del cow boy, al cual reprimió:


  —Eso no se debe hacer. Es una salvajada.


  —Él me hubiese metido un plomo en el cuerpo sin avisarme siquiera, señorita Bowers. La cosa no se puede tomar como un juego.


  —Eso creo — dijo Max.


  —¿Es que aprueba una cosa así? — preguntó la ranchera indignada.


  —Si a usted le molesta no la apruebo — dijo el joven Mi tono humorístico—. Hasta más tarde.


  —¿Qué piensa hacer? — preguntó la chica.


  —Salir con «Filigrana» y algún otro de mis muchachos hasta descubrir a la gente que pueda estar aguardando para llevarse nuestro ganado. Una vez localizados los barreremos a fuerza de plomo.


  —¿Así, sin avisarles?


  —Estos no habían avisado. Nosotros les advertiremos con un par de balazos. Cuando alguno de ellos caiga, los otros sabrán ya que nos hemos adelantado a atacar.


  —¿Se está burlando de mí? — preguntó la ranchera comenzando a enfadarse.


  —No. Haremos tal como le digo. Y para final, por si ellos son bastantes, le echaremos encima un par de centenares de reses asustadas.


  Tras una breve pausa prosiguió el joven:


  —No pretendo meterme en sus asuntos, señorita Bowers; pero de estar yo en su pellejo, no vacilaría.


  —Lo comprendo. Pero en mi pellejo estoy yo.


  —Cierto. Por tanto es usted quien debe decidir. Yo la he avisado y le hago saber cuál es mi plan. Es mi deber de vecino. Le deseo muchas suerte señorita Bowers; y también a sus muchachos.


  Max saludó llevándose dos dedos de su mano derecha al ala de su sombrero.


  Elsie, que mientras hablaba con Max no dejaba de observar al prisionero, se dio cuenta de que éste estaba terriblemente asustado.


  Y la joven pidió entonces al ranchero:


  —¿Quiere hacer el favor, Keith?


  —Con mucho gusto.


  —Estoy pensando que su plan es bueno.


  —Eso creo. A pesar de que no he estudiado en West Point, ni estuve tampoco en la guerra.


  —¿Por qué no deja ya su sarcasmo?


  —Porque tal vez sea la única forma de medio entenderme con usted. No se ha avenido una sola vez a razones mientras he tratado de mostrarme razonable. No quiero discutir con usted.


  Elsie despojó al cuatrero apresado del pañuelo que el cow-boy le había colocado en la boca para evitar que gritase.


  Y le dijo:


  —¿Qué diablos le sucede?


  —Mi oreja, me arde…


  —Lo siento… Y creo que hasta ahora le hemos tratado bastante mejor de lo que merece un individuo de su calaña.


  El hombre tragó saliva primero. Y dijo después:


  —No deben hacer eso. Es una barbaridad.


  —¿A qué se refiere?


  —A lo de lanzar el ganado. Eso no se debe hacer…


  —¿Acaso no es lo que piensan hacer los suyos?


  —No creo, no es posible…


  —Ustedes son capaces de lo peor. Y usted, particularmente, debería estar ya bailando al extremo de una cuerda. No merece nada mejor.


  —Según se mire.


  —Según se mire — remedó la chica, que preguntó a continuación—: ¿Quiere salvarse?


  —A nadie le gusta ser colgado — respondió el cuatrero.


  —Pues si quiere salvarse lo ha de ganar a pulso.


  —No soy un chivato.


  —Eres peor que un chivato. Es vuestro, muchachos — dijo la chica dirigiéndose a sus cow-boys.


  El que había quemado en la oreja al cuatrero se frotó las manos con fruición:


  —Jamás creí que me gustaría colgar a un individuo. Pero a un asesino de esta clase…


  —¡Un momento! — pidió el cuatrero al darse cuenta de que la cosa podía ir en serio.


  —¿Cuál es vuestro plan? — preguntó Elsie.


  El apresado señaló a Max y dijo:


  —Él lo ha adivinado. Pero mi hermano está entre ellos y…


  —Lo siento. Si estuviera trabajando como es debido, ahora no se vería en peligro.


  Tras corta pausa preguntó Elsie nuevamente:


  —¿Quién os dirige?


  —No sé quién es. Le llamamos «el Míster».


  —Lo habrás visto más de una vea…


  —Sí.


  —Descríbelo.


  El cuatrero tragó saliva, reflexionó durante breves instantes y al fin se decidió a hacer la descripción que se le pedía.


  Max Keith sonrió con expresión que reflejaba viva ironía.


  CAPITULO IV


  El hombre comenzó a hacer la descripción del individuo al cual conocían por el sobrenombre de «el Míster».


  Y tal descripción coincidió con la que Elsie o Max hubiesen hecho de James Pearson, incluyendo el ligero «tic» nervioso que el usurero padecía y que era bastante característico.


  Terminada la descripción, preguntó Max al hombre:


  —¿Hace mucho tiempo que conoces a «Míster»?


  —¿Lo que diga puede valerme algo?


  —Si dices la verdad puede valerte bastante.


  —¿Cómo sabrá que digo la verdad?


  —Eso es cosa mía. Habla.


  —Hace algo más de dos años.


  —¿Os habéis dedicado siempre a robar ganado?


  El hombre hizo una mueca despectiva. Y dijo:


  —Robar ganado es muy complicado. Es más fácil apoderarse de dinero o de oro.


  —¿Es lo que habéis hecho siempre?


  —Sí. No sé qué diablos le ha sucedido ahora. Yo he venido, pero ya dije que era lo más descabellado que había oído en mi vida.


  —Tenías razón. ¿Es el «Míster» quien ha dirigido siempre?


  —Primero eran dos. Pero el otro murió hace poco más de un año en el asalto a un Banco. Yo no estaba allí entonces.


  —¿Por qué?


  —Estaba herido.


  —¿Cuántos hombres sois?


  —Veintisiete, incluido el «Míster».


  —¿Y vosotros dos?


  —Y nosotros dos.


  —Veinticinco. ¿Actuáis siempre juntos?


  —No. Depende de la clase de «trabajo» que se proyecta realizar.


  —Así pues, la banda no es siempre la misma.


  —No. En la banda somos siete contando al «Míster».


  —Pero él no está siempre con vosotros.


  —No. Él viene únicamente cuando hay algún «trabajo». Casi todos los prepara él.


  —¿Quién es el segundo?


  —Se hace llamar Johnny González. Pero no creo que sea éste su nombre.


  —Está bien. Cuando te entreguemos a algún sheriff solamente te acusaremos de haberte querido llevar algunas reses. Porque no habrás pensado que te íbamos a dejar libre.


  —No lo he pensado.


  Elsie, al comprender que Max había terminado con el cuatrero, dio orden a sus cow-boys de que atasen a éste también por los tobillos, para que no pudiese escapar, y que lo llevasen al centro del campamento.


  Estaban en tal tarea cuando llegó Tex «Filigrana», el cual se reunió con Elsie y Max.


  —¿Algo de particular, Tex?


  —Si ha hablado ese fulano, supongo que habrá dicho poco más o menos lo que el otro. Quedan allí veinticinco hombres.


  —Sí.


  —El jefe de ellos es un tal «Míster». Huele que apesta a James Pearson — dijo «Filigrana».


  —Estamos de acuerdo también.


  Y parece que no es el primer «trabajo» que hacen con el tal Pearson o «Míster».


  —Estamos de acuerdo también. Siempre creí que había algo extraño en la forma cómo Pearson amasaba dinero.


  —¿Qué tal si nos ocupamos de esa gente que puede atacamos de un momento a otro? — preguntó Elsie.


  —Es lo que debemos hacer. Si queremos sorprenderlos habremos de darnos prisa. Como poco, les habrá extrañado que estos dos fulanos que han destacado no hayan dado aún señales de vida.


  * * *


  James Pearson comenzaba a sentirse inquieto por la tardanza de los dos hombres que habían sido destacados para iniciar la provocación que, según cálculos, debía lanzar a los muchachos de Max contra los de Elsie.


  Había consultado frecuentemente el reloj, después que había perdido de vista a los dos hombres. Y volvió a hacerlo.


  Se dirigió a uno de los hombres que estaban con él.


  —No es posible que tarden tanto. Ha debido sucederles algo.


  —Debe pensar que aquellos tendrán sus vigilantes. Y habrán tenido que burlarlos para situarse justo en el lugar conveniente, y poder huir una vez hecho el trabajo.


  —Lo tengo en cuenta todo.


  —Si le parece, «Míster», puedo ir a tratar de saber sí les ha pasado algo, si han sufrido un contratiempo…


  —¿Y si te atrapan a ti?


  —No soy fácil de atrapar.


  —Tampoco ellos. Sin embargo…


  Johnny González, el segundo del «Míster», que había permanecido silencioso tratando de adivinar los movimientos de sus compañeros, intervino para decir:


  —No creo que los hayan apresado. Sucede que las cosas son fáciles desde lejos; pero cuando se llega al sitio es cuando las dificultades comienzan a verse de su verdadero volumen.


  —En eso estamos de acuerdo; pero el tiempo pasa y —comenzó a decir Pearson.


  La frase quedó cortada por el ruido de dos disparos de rifle.


  Tanto Pearson como los dos hombres que estaban con él estiraron sus cuellos, tratando de captar con la mayor fidelidad los ruidos que pudiesen seguir.


  A los dos primeros siguieron otros dos disparos.


  —¡Son ellos!—exclamó Johnny González.


  Se puso en pie como impulsado por un resorte y montó a caballo, volviéndose hacia donde se hallaban los restantes hombres que componían aquella noche la banda.


  Pearson, más frío, más reflexivo, dijo:


  —Ya era hora. Confieso que comenzaba a estar inquieto.


  —El plan no podía fallar; un plan hábil… — alabó el otro individuo.


  —Todavía no han respondido los otros — señaló Pearson.


  Siguieron dos series más, de dos disparos cada una.


  E inmediatamente, como si la provocación hubiese producido el deseado efecto, aumentó el número y rapidez de los disparos que parecían salir de uno y otro campamento.


  —¡Han mordido el anzuelo!—exclamó Johnny González.


  Pearson montó a caballo y lo mismo hizo el otro hombre que les acompañaba.


  A una señal del segundo del «Míster», los hombres que habían estado aguardando comenzaron a montar o a avanzar, para reunirse con sus jefes.


  —Ya son nuestros — dijo el «Míster»—. Nos lanzaremos sobre aquellas reses y las echaremos encima de los que están peleando. Los barrerán. Y nos los llevaremos todo.


  Señaló hacia uno de los puntos del campamento de Max, a uno de cuyos lados se hallaban las reses.


  Éstas, al oír el ruido de los disparos habían comenzado a rebullir y a mugir, dando la sensación de que en el campamento había bastante desconcierto.


  —¡Adelante! — gritó Johnny, poniéndose en cabeza.


  Los hombres hostigaron a sus caballos, lanzándolos al galope.


  Seguidamente, tomando ejemplo del mismo Johnny, desenfundaron las armas y comenzaron a disparar al aire, dispuestos a aumentar la confusión que pudiese haber en el campamento y a dominar pronto el hato de reses.


  Comenzaron los gritos.


  * * *


  Max apuntó cuidadosamente a uno de los atacantes que marchaba en cabeza.


  Era un gigantón que gritaba como un energúmeno a la vez que disparaba sus «Colt» al aire.


  Hizo fuego el ranchero cuando consideró que tenía el blanco seguro.


  El hombre elegido por Max sintió el brutal choque del plomo contra su cuerpo.


  Su último grito quedó cortado en seco a la vez que ponía los ojos en blanco y abría los brazos.


  Sintió el gigantón, entonces la sensación de que era arrancado del caballo por una poderosa e invisible mano.


  Y tras una aparatosa voltereta chocó de manera violenta contra el suelo, quedando muerto.


  El disparo hecho por Max había sido una señal.


  E instantes después caía sobre los cuatreros que avanzaban una verdadera lluvia de plomo caliente que barrió materialmente la primera fila de atacantes.


  Johnny González sintió que una bala le arrancaba el sombrero y que otra le alcanzaba en un hombro.


  Hubo de dejar caer uno de sus «Colts».


  Y se aferró con la mano libre a la silla, sintiendo que de otra manera no tardaría en ser lanzado por su montura.


  Cayeron algunos caballos, víctimas del diluvio de plomo, arrastrando con ellos a sus jinetes.


  La más enorme de las confusiones comenzó a producirse precisamente en las filas de los atacantes.


  Pearson presintió que le rondaba el plomo que sus enemigos enviaban con certera puntería y sin regateos.


  E hizo alzar de manos su caballo, el cual fue abatido casi en el mismo instante por cinco o seis balazos


  James Pearson saltó ágilmente de su montura para evitar ser aplastado en la caída.


  Pasado el primer momento de sorpresa y desconcierto, algunos de los cuatreros habían intentado un nuevo ataque, pero que fue disuelto rápidamente por el plomo de los cow-boys.


  No había perdido la cabeza el «Míster» a pesar del desastre.


  Y gritó a sus muchachos:


  —Pie a tierra o estamos, perdidos. Los caballos caídos deben, servir de parapeto…


  Se había dado cuenta Pearson de que los cow-boys de Keith se hallaban tendidos en el suelo, bien cubiertos por los accidentes del terreno.


  Fueran varios los salteadores que obedecieron rápidamente las órdenes de su jefe mientras que los restantes no parecieron muy dispuestos a cumplirla.


  Johnny González-, que se había dejado caer del caballo, se situó junto a Pearson, con el cual se entendió rápidamente.


  —Aguántalos ahí que los voy a barrer por uno de los flancos—dijo el segundo al «Míster».


  —Es lo que había pensado. Tened cuidado…


  Johnny dio las órdenes rápidamente y a poco, seguido por ocho hombres salió del radio de acción de las balas de los cow-boys.


  Y no mucho después, tras hábil maniobra, se lanzaba a un segundo y desesperado ataque por el flanco elegido.


  Pero su movimiento había sido adivinado por Max el cual hizo un rápido cambio de frente con algunos de sus muchachos.


  Johnny, a costa de dos de sus hombres se dio cuenta pronto de que su maniobra estaba condenada al fracaso.


  Se produjo un movimiento de vacilación entre los jinetes que le habían seguido.


  Intuyó que no le obedecerían si les ordenaba un nuevo ataque.


  Él mismo iba sintiendo que las fuerzas le flaqueaban.


  Pearson se dio cuenta entonces de que el ganado que tenían enfrente, y que había comenzado a rebullir cuando ellos lanzaran el ataque, había iniciado un desplazamiento.


  Había cesado la resistencia de los cow-boys de Max.


   


  Y comprendió inmediatamente lo que sucedía.


  Los cow boys, con su jefe, se habían retirado y dejaban paso al ganado que llegaba lanzado desde atrás.


  Recibió el usurero la sensación de que la tierra comenzaba a temblar bajo las pisadas de las reses.


  Aquello podía significar no ya solamente el final de su banda sino el suyo propio.


  Y gritó:


  —¡A caballo! ¡Rápidamente!


  Johnny González se había visto sorprendido por un fenómeno semejante.


  En principio había pensado que había logrado salirse del radio de acción de las balas de sus enemigos.


  Pero comprendió inmediatamente que eran estos los que se habían retirado hábilmente para dejar paso a las reses que habían sido lanzadas.


  Se trataba de una maniobra magníficamente ejecutada por los cow-boys, los cuales en aquella ocasión iban dirigidos por Tex «Filigrana».


  González gritó a la vez que hacía volver grupas a su caballo:


  —¡Atrás! ¡De prisa!


  Un par de centenares de reses del hato de Keith, hostigadas por los cow-boys que dirigía Tex «Filigrana», ganaban terreno a los hombres que dirigía Johnny González personalmente.


  Éste hizo galopar su caballo hacia el lugar en donde había quedado Pearson.


   


   


   


  



  CAPITULO V


  Johnny González se estremeció en dos ocasiones sucesivas al ser víctima de otros tantos balazos.


  Se dobló sobre la silla y hostigó salvajemente a su caballo, un veloz y resistente pura sangre en su mejor edad.


  Uno de sus acompañantes cayó mortalmente herido.


  Y Johnny fue dejando muy atrás al resto de sus hombres, cuyas cabalgaduras no podían competir con la suya.


  Los hombres que habían quedado con Pearson, al descubrir que las reses iban sobre ellos, se apresuraban a montar en sus caballos.


  Algunos tuvieron que correr tras las espantadas bestias.


  Pearson se dio entonces cuenta real de su situación, que rayaba en lo desesperado después de haber sido muerto su caballo.


  No quedaba ninguna montura disponible cerca; y su mirada fue entonces hacia el pura sangre que montaba su compinche Johnny.


  Se dio cuenta Pearson de que a su compañero, que ya había sido herido anteriormente, le sucedía algo anormal.


  Agitó los brazos para llamar su atención.


  Y entonces pudo apreciar que el caballo, que había marchado a su encuentro, comenzaba a desviarse de manera sensible.


  Corrió Pearson a la desesperada, cortando terreno, para que el pura sangre no pudiera escapársele.


  Los hombres que habían quedado con él habían logrado huir en su mayoría.


  Alguno corría aún, llamando a su caballo espantado.


  Detrás de Johnny llegaban los escasos supervivientes de los que se habían desplazado con él.


  Un auténtico desastre.


  Algo que debía anotar en la cuenta de Max Keith. Y también en la de Elsie Bowers.


  Pearson oyó las voces de los cow-boys hostigando a las reses.


  Algunos de los cow-boys disparaban un tanto al azar por encima del ganado; pero no por ello dejaban de ser peligrosos los disparos.


  Logró Pearson asirse desesperadamente a las riendas del pura sangre de Johnny.


  Éste temió lo peor y alzó el «Colt» que mantenía en su mano ilesa, dispuesto a librarse de su compinche.


  En el mejor de los casos, el pura sangre no podría sacar a los dos de la difícil situación en que los ponía el ganado.


  Y dio al gatillo tratando de alcanzar en la cabeza a Pearson.


  El usurero-salteador desvió el arma en el instante en que se producía el disparo.


  Sintió Pearson que la bala le chamuscaba el cabello.


  Y seguidamente empujó a Johnny con todas sus fuerzas, arrojándolo del caballo, en el cual montó de un salto.


  Johnny había podido conservar él «Colt», y apenas en el suelo dio una voltereta y alzó el arma dispuesta a terminar con su traidor compinche.


  Pero Pearson, en mejores condiciones físicas, pudo ser más rápido y tiró, adelantándose a la acción del caído.


  El primer balazo disparado por Pearson dio de lleno en la cabeza de Johnny González, quien tras un último estremecimiento rodó muerto.


  Dos de los hombres que huían siguiendo a Johnny fueron testigos de lo sucedido.


  Y el que iba en, vanguardia disparó a su vez contra Pearson.


  El «Míster» intuyó la acción del hombre y se tendió sobre su caballo, haciendo fallar al que había disparado


  La réplica del usurero-salteador no se hizo esperar. Tiró Pearson contra el caballo considerándolo como blanco más seguro.


  El resto lo haría el ganado.


  El caballo, alcanzado de lleno por la bala, cayó fulminado. Y su jinete salió despedido violentamente por encima de las orejas a la vez que gritaba desesperada mente.


  La bestia que montaba el otro testigo del crimen de Pearson tropezó con el anterior y se fue de narices asimismo, desmontando a su jinete.


  Y tanto uno como otro forajido se dieron cuenta inmediatamente de que estaban perdidos.


  Los dos intentaron lograr que la segunda de las bestias se levantase.


  Pero pudieron ver inmediatamente que en su caída el animal había sufrido la rotara de una pata.


  Y se volvieron como un solo hombre contra Pearson que hostigaba salvajemente a su caballo.


  Dispararon los dos salteadores contra el que había sido su jefe, pero fallaron en tantas ocasiones como tiraron.


  Las reses hostigadas por Los cow-boys se acercaban.


  Estaban casi encima, y los dos hombres huyeron a la desesperada.


  Pero no pudieron correr apenas pues no tardaron en desaparecer bajo las pezuñas de las reses.


  Los que huían a uña de caballo se sintieron alcanzados también y fueron desapareciendo uno tras otro en el pequeño mar embravecido que formaban los lomos y los cuernos de las reses.


  Pearson, mejor montado que nadie, lograba mantener la distancia entre él y el hato de ganado.


  El usurero-salteador había ido rebasando a todos los que habían huido antes que él, hasta quedarse solo.


  No volvió la mirada atrás una sola vez y hostigó a su caballo continuamente, hasta que pudo apreciar que el magnífico pura sangre comenzaba a flaquear.


  Se dio cuenta entonces de que el ruido que producían las reses lanzadas por Max Keith, se extinguía en la lejanía.


  Experimentó salvaje alegría.


  Aquello significaba que estaba salvado. Tal vez era el único que se había salvado del desastre.


  Detuvo el caballo y escuchó atentamente.


  Se oía aún al ganado y también las voces de algunos de los cow-boys.


  Y recibió la sensación de que no hostigaban ya a las reses, sino que, por el contrario, las recogían.


  No se oía tampoco ruido alguno que significase que se acercaba algún caballo.


  —Ni enemigo ni amigo… — dijo Pearson para sí.


  Desmontó, acarició al caballo al cual debía la vida, y se tendió en el suelo a descansar.


  Relajó los músculos.


  Y comenzó a reflexionar sobre lo sucedido.


  Se había quedado completamente solo. Aquello significaba el fin de una etapa.


  Tal vez quedasen con vida los dos hombres que habían sido enviados para realizar la provocación.


  Pero ellos ignoraban su nombre. Solamente le conocían por el apodo.


  Podían haber dado a Keith una descripción suya. Era bastante para fastidiarle, pero no demasiado.


  Con descripción y todo, ni Keith ni Elsie tenía prueba formal alguna contra él.


  Con todo, debía desaparecer momentáneamente. No podía correr el riesgo de acercarse a ninguno de los dos jóvenes.


  Debía regresar rápidamente a Alpine, dejar sus cosas en orden y marcharse.


  Solamente entonces podría pensar en organizar su revancha. Una cumplida revancha.


  Tras aquel fracaso estaba convencido de que había contribuido a un acercamiento entre Elsie Bowers y Max Keith.


  —Sí, en lugar de aplastarlos, los he acercado. Me gustaría saber cómo se ha podido producir este fracaso.


  * * *


  Apenas si había despuntado el siguiente día cuando los dos hatos de ganado reanudaban la marcha en dirección norte.


  El primero en dar la salida Max Keith.


  Elsie Bowers, que a pesar de lo sucedido quería mantener su independencia a toda costa, siguió a poco, cuando ya las carretas de Max se perdían en la lejanía.


  Antes de iniciar la marcha, Elsie dirigió su mirada en dirección al lugar en donde se había luchado la noche anterior.


  Los dos presos habían tenido que cavar las fosas de sus compinches.


  Y a la vista de Elsie no quedaba más recuerdo de lo sucedido que los cuerpos de los caballos, a los que comenzaban a acudir los buitres.


  Sabía por Max que el cadáver del «Míster» según los forajidos, James Pearson según ellos, no había sido encontrado.


  Aquello podía significar que el culpable máximo de todo lo sucedido había podido escapar.


  Por tanto debían mantenerse en guardia contra otro posible ataque al cual irían mejor preparado, sin confiar para nada en las divergencias que pudiesen existir entre ella y Max.


  El ganado de Elsie Bowers rebasó al mediodía el hato de Max, quien había dado pronto la orden de descanso al encontrar agua y buenos pastos para las reses.


  Elsie hizo que su propio hato se detuviese un poco más allá, en donde disponían también de agua y unos pastos bastante aceptables.


  A la chica le hubiese gustado un pretexto para reunirse con el joven ranchero, el cual se había limitado a saludarla cuando ella había pasado.


  Después de buscar bastante en su imaginación mientras el cocinero preparaba la comida del mediodía, consideró que había encontrado el pretexto.


  Y se encaminó al lugar donde Max había acampado.


  El joven, apenas vio llegar a la linda ranchera, salió a su encuentro.


  —¿En qué puedo servirla, señorita Bowers?


  —He pensado que no es justo que la manutención de los dos prisioneros corra a su cargo. En viajes como estos las provisiones no sobran…


  Max sonrió con expresión humorística y dijo:


  —¿No habrá pensado también en pagarnos las balas que gastamos de más anoche? O el desgaste de las reses que lanzamos sobre los abigeos…


  —¿Es que no es posible acertar con usted? No he dicho nada para que se burle de mí —replicó con agresividad Elsie.


  —No me burlo. Solamente bromeo. Ahora bien, si no me considera con clase suficiente como para gastarle una inocente broma…


  —No hablemos de clases. Usted es un ranchero. Y yo una ranchera.


  —Una magnífica y preciosa ranchera, sí señor. Pero siempre hubo alguna diferencia entre los opulentos y orgullosos Bowers, de procedencia aristocrática, y los humildes y más bien pobretones Keith.


  —Eso pasó.


  —No estoy tan seguro. Ni siquiera en Francia, después de su terrible revolución, han sido capaces de suprimir las clases.


  —Estamos en un país libre y democrático.


  —¡No me diga!—bromeó el joven.


  —¿Es que lo duda.


  —No tengo la mínima duda. No creo en esa democracia ni en esa libertad. Comenzando por los negros, que ahora están peor, y más perseguidos que cuando eran esclavos.


  —¡No se puede hablar con usted!


  —Es usted la que se exalta con facilidad, señorita Bowers. Pero ¿por qué no hacemos una cosa buena en lugar de reñir tontamente?


  Elsie realizó un esfuerzo sobre sí misma, intentó sonreír y preguntó:


  —¿De qué se trata?


  —Puesto que se considera en deuda conmigo me puede invitar ahora. O a la noche, a cenar. Mientras tragamos habremos de permanecer callados y eso nos impedirá reñir. Luego yo puedo llevarme mi guitarra. Espero no molestarla mientras canto.


  —Tendré mucho gusto en invitarle. Aunque no lo hago porque me considere en deuda…


  —De acuerdo.


  —En cuanto al gasto de los dos presos…


  —No se preocupe. Mañana antes de mediodía habrán sido entregados a un sheriff, Y habrán dejado de producirme gasto alguno.


  —La verdad, no había pensado en eso.


  —¿Se le ha ocurrido pensar alguna vez en ser una buena aliada mía? Me siento un poco solo, un poco desplazado. Y necesito un poco de calor. Ese calor que sólo nos pueden dar las personas que conocemos de siempre, aunque las hayamos considerado nuestras enemigas.


  —¿Se está burlando de nuevo?


  —Nada de eso. ¿Usted, en los ratos libres, no se siente un poco sola?


  —Tengo la compañía de mis muchachos…


  —Cierto. Y de sus reses. No trato de comparar a sus muchachos con sus reses. Pero ¿es eso todo?


  —Me desconcierta usted — respondió Elsie.


  —No trato de desconcertarla. Todos necesitamos alguien que pueda situarse a nuestro nivel y nos comprenda. A nosotros nos deben unir más cosas de las que nos pueden separar. Y por diversos motivos nos necesitarnos el uno al otro. ¿Tampoco me entiende?


  —No lo sé…—respondió Elsie con inevitable recelo.


  —Deseche recelos. Y sobre todo, no se considere un ser superior.


  —No me considero superior.


  —Sí. Se considera superior a pesar de su campechanía. Descienda de su pedestal y humanícese un poco. Tendría gracia que al cabo terminásemos casándonos…


  —No me hace ninguna gracia. Le prohíbo…


  —¿Qué me va a prohibir? ¿Casarme con usted? ¿O que piense en ello?


  —¡Váyase al diablo!


  —¿Y la invitación?


  —Le espero a cenar. Y puede traer su guitarra.



  CAPITULO VI


  Amanecía la cuarta jornada tras el choque con los cuatreros de James Pearson.


  Elsie se despertó sobresaltada por los ruidos que se producían cerca del campamento, precisamente en la senda que habían seguido, y a uno de cuyos lados habían acampado.


  Tardó Elsie muy poco en saltar del carro en el cual acostumbraba a dormir.


  Y antes de correr a donde estaba el agua para lavarse, según era su costumbre, acudió al borde mismo de la senda para presenciar de cerca el espectáculo que ésta ofrecía.


  Se trataba de algo que para Elsie resultaba insólito.


  Hombres a caballo o en carro, algunos acompañados de mujeres e incluso de niños, todos ellos con herramientas de las usuales entre los buscadores de oro, mantenían una dura pugna por llegar antes a algún lugar que Elsie no podía imaginar, y que se adivinaba lejos aún.


  Uno de los carros volcó casi en frente de Elsie al rompérsele una rueda, tras un duro choque con una piedra.


  El caballo que iba detrás chocó contra el carro y cayó sobre sus cuartos traseros.


  El carro volcado lo ocupaban dos hombres que se mantuvieron en él y saltaron tan pronto como lograron dominar a los dos caballos del tiro.


  Saltaron diciendo palabras soeces contra las bestias, como si éstas hubiesen sido las culpables del accidente.


  Nadie se detuvo a ver lo que sucedía, a preguntar si podía ayudar en algo a los del accidente.


  Por el contrario, muchos apresuraron el paso alegrándose del accidente que retrasaba a uno de los competidores en la carrera.


  El del caballo que había tropezado contra la trasera del carro, hizo levantar a la remisa bestia, la sacó de detrás del carro, la volvió a montar y la hostigó sin preocuparse grandemente por la cojera que sufría el animal a causa del accidente.


  Elsie se dio cuenta de que Max llegaba a su lado.


  Se volvió a mirarlo con expresión interrogadora.


  Y le extrañó ver que el joven estaba ya a punto de marcha, pulcramente vestido y recién afeitado.


  —Buenos días, señorita Bowers.


  —Buenos días, señor Keith.


  —Parece que habremos de marchar por fuera de la senda para no estorbar y no ser estorbados.


  —¿Qué diablos sucede?


  —Se ha producido un importante descubrimiento de oro unas treinta millas al norte… Precisamente por donde tenía proyectado pasar. Habremos de desviarnos cosa de un par de millas.


  —Esta gente está como enloquecida…


  —En realidad lo está. En este momento no piensan más que en el oro, no saben más que de oro, es de lo único que hablan, lo único que les importa.


  —No termino de comprenderlo.


  —Sin embargo, es fácil. Se trata de gente que aspira a ser rica. Y no tiene otro camino. Trabajando normalmente no son capaces de salir de la pobreza.


  —Tal vez yo he tenido la vida fácil hasta ahora, y sea, por eso por lo que no termino de comprenderlo.


  Max, dando muestras de preocupación, dijo:


  —Temo que esto nos va a crear problemas.


  —¿Problemas? ¿Por qué?


  —Los muchachos. Apenas se han enterado de lo que sucedía, se han separado y han comenzado a hablar entre sí. Miraban hacia mí con expresión de recelo.


  —¿Teme que se le vayan?


  —La mitad por lo menos.


  —Puede que suceda entre los suyos. Los míos me son fieles.


  —En tal caso puede decir que es usted muy afortunada— dijo Max con un leve matiz de ironía en la voz.


  Elsie lo notó, pero se sentía tan segura de sí que no se enfadó como habría hecho en otra ocasión.


  Su seguridad se tradujo en un sentido de superioridad sobre Max, al cual ofreció:


  —Si va a tener problemas en ese sentido, no debe preocuparse. Uniremos los dos hatos y mis hombres ayudarán a los suyos. Yendo unidos se necesitará menos gente.


  —Gracias.


  —¿Rechaza mi ayuda? — preguntó Elsie en irritante superioridad.


  —¡En absoluto! No soy tontamente orgulloso. Acepto y agradezco su ayuda. El camino es largo, puede ser pródigo en sorpresas y lo natural es que nos ayudemos mutuamente.


  —¡Magnífico! En tal caso no debe preocuparse.


  Seguían pasando gentes que se dirigían al nuevo campamento minero, ansiosas de llegar cuanto antes, temiendo que se les pudiese escapar el filón con el cual soñaban hasta convertirse en obsesión.


  Pero entonces iban ya más espaciados.


  —Tal vez nos convendría desviarnos bastante de la ruta que habíamos pensado seguir.


  —Sería alargar el camino bastante, ¿no?


  —Un par de jornadas más.


  —Pienso que los que hayan de ir, se irán lo mismo. Sigamos adelante por donde usted pensaba ir.


  —Como usted diga, señorita Bowers. Si domina con sus cow-boys tendrá que ser jefe de la caravana.


  —Usted bromea siempre, hasta en los momentos más difíciles. Porque así considera usted la situación, ¿no? — preguntó Elsie sin enfadarse.


  —Tan difícil, que podemos vemos obligados a vender en camino la mitad de las reses para seguir con el resto. Bueno — corrigió el joven—, es lo que me puede suceder a mí. Usted va a conservar su equipo completo…


  —Usted duda que lo conserve, ¿verdad?


  —¡Oh no! No tengo derecho a dudar de la fidelidad de sus hombres, del afecto que puedan sentir por usted…


  —Menos mal


  —Y como se verán obligados a esforzarse teniendo en cuenta la incorporación de mi hato, no estaría de más que les ofreciese, por ejemplo, un cincuenta por ciento más del salario que cobran ahora. Ese cincuenta por ciento correrá a mi cargo.


  —Pero usted…


  —Tenga en cuenta que yo me lo voy a ahorrar al marcharse mis hombres.


  —Pero aún no se lo han planteado, no le han dicho nada.


  —Pero me lo dirán y no va a tardar mucho.


  —¿Los caballos son de ellos?


  —No. Son míos.


  —Puede obligarlos a quedarse con usted si les niega los caballos para irse.


  —No quiero que nadie quede a mi lado por la fuerza. Les venderé los caballos por su justo precio. Y les desearé mucha suerte.


  —Yo no lo haría. El irse constituye una traición; pero parece que usted es mejor persona que yo.


  —No soy mejor que usted. Tengo más experiencia; y en donde puedo dejar un amigo, no me creo un enemigo.


  —Egoísmo puro.


  —Exactamente, Tengo muchos defectos y entre ellos se cuenta el egoísmo.


  —Si usted mismo lo reconoce…


  —¿Usted imagina lo que sucedería en una sociedad en donde no existiese el egoísmo?


  —Sería una maravilla.


  —Sería un desastre. La gente no se preocuparía de progresar, carecería de estímulo. El egoísmo es un motor de la humanidad. Naturalmente, un egoísmo comedido, justo…


  —No termino de entenderle.


  —Los seres humanos no necesitamos ser entendidos, sino amados — respondió Max siguiendo en su tono festivo—. La idea no es mía, es de no sé qué filósofo.


  —Está bien, señor filósofo. Voy a tratar de asearme y de dar órdenes para la marcha.


  —Cuando esté dispuesta le agradeceré que me avise. Tenemos que unir mi hato al suyo. Y ya veremos quiénes se quedan y quiénes se marchan — dijo el joven.


  —Por lo menos podrá contar con su fiel «Filigrana». Seguro que él no le abandonará.


  —«Casi» seguro que no me abandonará — corrigió suavemente Max—. No quiero ofender a Tex, pero nunca se conoce bien a la gente.


  —No tiene derecho ni siquiera a dudar de él, señor Keith. Está ofendiendo a «Filigrana»… — opuso Elsie comenzando a enfadarse.


  En aquel momento vieron llegar a cinco de los cow-boys de Max.


  Entre ellos iba Tex «Filigrana».


  Y fue precisamente Tex quien se dirigió a Max tras un amistoso saludo a Elsie, a la cual había pedido el joven:


  —Por favor, quédese un momento.


  —Como usted diga.


  —¿Qué sucede, Tex?


  —Verás, muchacho. He estado tratando de convencer a estos cuatro testarudos, haciéndoles ver que lo del ganado es más seguro. Y que bien en Wyoming o Montana tendrán su gran oportunidad.


  Elsie sonrió en plan de reprochar a Max, como diciéndole: «¿Ve usted como ha sido injusto con Tex? Debiera pedirle perdón…»


  Max, sin inmutarse, fingiendo no haber visto la sonrisa de Elsie, dijo a Tex:


  —Pero no has logrado convencerlos.


  —Pues no. No los he podido convencer. Han sido ellos los que me han convencido a mí.


  —Y te vas con ellos…


  —Lo siento, Max…


  —¿Por qué? Es tu gran oportunidad y debes aprovecharla.


  —Gracias. No quisiera que te disgustases conmigo.


  —Ni contigo ni con ninguno de ellos. Si las cosas salen mal, ya sabéis en dónde me tenéis. Contad siempre con un empleo y con la ayuda que os pueda prestar si necesitáis independizaros. Hay veces que uno lo necesita y no por el dinero simplemente, sino por sentirse libre, dueño de sus actos.


  Elsie se mordió primero el labio inferior y desorbitó la mirada después.


  —Siempre fuiste comprensivo y generoso, Max. Eso lo hace todo mejor y más fácil.


  —¿Y por qué no? Todos sois buenos muchachos y merecéis ser tratados con la consideración natural entre hombres.


  «Filigrana» palmoteo la espalda de su jefe. Y dijo al notar que no salía una sola mota de polvo de la ropa:


  —Corazón limpio y ropa limpia como el corazón.


  Rieron todos la salida de «Filigrana».


  —¿Qué hay de los caballos, patrón?


  —Los pagaréis y serán vuestros.


  —¿Cuánto…?


  —Todos sabéis lo que vale cada caballo. Lo dejo a vuestra conciencia, muchachos. El que no pueda pagarme ahora, ya me pagará.


  —Todos tenemos ahorros. Y además, están los dólares que nos debe hasta ayer. Porque el día de hoy no se debe contar…


  —Por un par de dólares más o menos vamos a ser los mismos, muchachos. Así pues, ¿dispuestos a partir ahora mismo?


  —Sí.


  —Ya sabéis que el hato de ganado va a pasar muy cerca de donde se ha hecho el descubrimiento del oro.


  —Sí. Pero queremos llegar de prisa. A veces un cuarto de hora de retraso te hace perder un buen filón — dijo «Filigrana».


  —O encontrarlo.


  —Es cierto. Pero es mejor llegar antes. Aquí no haríamos ya nada a derechas.


  —Entonces no hay más que hablar. Id para allá que voy inmediatamente para que ajustemos cuentas.


  «Filigrana» y sus cuatro acompañantes marcharon hacia el centro del campamento bastante más de prisa que cuando habían ido en busca de Max.


  El joven se dirigió a Elsie.


  —Siento que sea usted quien se haya equivocado, pero ya lo ve. No hay ocasión ni motivo para pedir perdón a «Filigrana».


  —Lo siento por una parte; pero me alegro por otra.


  —Eso, en usted, es lo normal; le debe resultar difícil por el momento ponerse de acuerdo consigo misma.


  —Está resultando usted un ser superior. Y me fastidia.


  —Son las circunstancias. ¿Ve qué fácil ha sido todo?


  —Muy fácil. Es usted mejor que yo.


  —¿Qué habría sucedido si me hubiese opuesto a la marcha de ellos, si les hubiese negado los caballos?


  —Se habrían ido de todas maneras, lo sé. Y habría resultado violento. Pero es que uno debe defender…


  —Ya sabe que cuando tengo que defender lo mío, no me quedo atrás. Pero en esta ocasión no tenía yo razón. Ellos son hombres libres, no son esclavos. No estaban sujetos por ningún contrato.


  —Y de haber habido contrato, habría sido lo -mismo, ¿no?


  —Exactamente. No quiero conmigo a nadie que se sienta ligado por la fuerza.


  —Lo dicho. Es usted un ser superior. Me ha apabullado. Y lo bueno es que no abusa de su victoria.


  —Usted es mi aliada natural. Además, es una mujer y debo tratarla con todo lo que implica ambas condiciones. ¡Ah! Y gracias por haberse quedado.


  —Soy yo quien debe darle las gracias. He aprendido mucho en muy poco tiempo.


  —Como usted diga. Hasta muy pronto.


  Los dos jóvenes se separaron, marchando Elsie hacia el centro de su campamento, mientras Max se dio prisa en reunirse con «Filigrana» y los cuatro que se iban con é1.



  CAPITULO VII


  Max fue al encuentro de Elsie cuando comprendió que ella lo tenía todo dispuesto para la marcha.


  Se había dado cuenta el ranchero que la chica también tenía problemas y fue capaz de mantener su normal expresión cuando ella le anunció:


  —Se van cinco de mis muchachos. Ya están dispuestos.


  —Lo siento, pero estaba preparado para ello.


  —Es punto menos que imposible llevar tanto ganado hasta el norte con los hombres que nos quedan.


  —Es difícil, pero nada de imposible. En realidad yo me estaba reservando un poco hasta ahora. Ha llegado el momento de desplegar toda mi actividad.


  —¡No sea fanfarrón! No ha parado usted un solo momento.


  —Eso no era nada. Me movía por divertirme. Ahora será diferente, pues habré de reservar fuerzas y no emplearé más que lo necesario en cada momento.


  —Está bien. Yo haré lo propio.


  —Tendremos que compenetrarnos bien.


  —Nos compenetraremos, aunque comprendo que conmigo no dejará de resultar difícil.


  —No lo creo. ¿Cómo le fue con sus muchachos?


  —¿Con los que se van?


  —Sí.


  —Bastante bien. Fui capaz de contenerme. Lo que vi en usted me sirvió de mucho.


  —Me alegro.


  —Me he sentido humillada. Creí de verdad que mi persona tenía más ascendiente sobre ellos. Con mi abuela no hubiesen hecho lo mismo.


  —Con su abuela lo habrían hecho también, a pesar de su genio. El ascendiente que sobre ellos podía tener usted era una cosa relativa. El oro tira mucho.


  —Debieron mirar que se trataba de una mujer. Que algunos de los que se van me han conocido cuando era una niña…


  —No se moleste por lo que voy a decirle. Ellos desistirían de enriquecerse por medio del oro si pensaran que tenían alguna posibilidad con usted.


  —¿Posibilidad de qué?


  —Cálmese. El que más y el que menos, está enamorado de usted y es muy comprensible. Y lo digo en el buen sentido.


  Elsie se detuvo a reflexionar. Suspiró fuertemente y dijo después:


  —Puede que tenga usted razón.


  —Creo que la tengo.


  —¿Y usted por qué permanece a mi lado? ¿Se cree con alguna posibilidad? — preguntó Elsie de improviso, comenzando a irritarse.


  —Usted y yo tenemos unos intereses que son más defendibles si nos mantenemos unidos. Tenemos unos problemas semejantes. Me mantendría a su lado aunque en lugar de usted fuese su hermano, pongo por ejemplo.


  —La necesidad, ¿eh?


  —Justamente, la necesidad. ¿Ve? Ya ha surgido el egoísta…


  —En tal caso yo soy más egoísta que usted. Creo que de no necesitarlo, estaría ya bien lejos de usted.


  —No se esfuerce, la creo. Usted es una linda contradicción— dijo Max en tono humorístico.


  —Gracias.


  —Ahora bien. Pienso que aunque no la necesitara en el orden material, me mantendría también cerca de usted.


  —¿De verdad? — quiso bromear la chica.


  —Usted lo sabe bien. Tal vez también yo me esté enamorando. Quizá lo haya estado durante toda mi vida. Yo la he conocido cuando era una niña, se puede decir que hasta la he sentido crecer…


  —No me hable más de eso…


  —Como usted diga. Pero en la vida alguien ha de tomar la iniciativa. Tal vez yo le comienzo a gustar y usted no quiere verlo. ¡No, no se enfade! Tenemos un duro trabajo por delante y no debe perder energías.


  —Es usted inasible…


  —¿Qué le parece si iniciamos el orden de marcha?


  —¿Qué sucederá si se mezclan nuestras reses?


  —Nada. Están marcadas todas, las suyas y las mías. Una vez en destino podremos separarlas. Habrá tiempo de sobra.


  —¿Y si en el camino se cruzan entre ellas?


  —El dueño de la vaca es el dueño de lo que nazca. Es lo normal.


  —De acuerdo.


  —Tan pronto podamos, nos desprenderemos de uno de los carros. Tendremos así un hombre libre para ocuparse del ganado.


  —Lo he pensado. Echaremos a suertes a ver de cuál nos desprendemos primero.


  —No harán falta suertes. Uno de los míos es muy vendible. En cuanto se presente la ocasión lo venderé.


  —Siempre sacrificándose, ¿no?


  —Debo considerar que es usted una dama y que mi deber de hombre es protegerla, sacrificarme si es necesario. Y hasta mimarla un poco — dijo Max en tono festivo.


  —Seguramente tiene usted ciertas esperanzas respecto a mí.


  —¿Y por qué no? Somos jóvenes, soy un hombre decente, puedo llegar a igualar su nivel económico…


  —Es suficiente según parece…


  —¡Oh, no! En orden a educación tal vez la suya sea más exquisita como corresponde a una mujer; podemos consideramos a un mismo nivel. Usted toca el piano y yo la guitarra. Usted sabe pintar y yo no; pero conozco las más modernas teorías científicas sobre el origen del hombre, sobre las leyes de la herencia en los vegetales…


  —Eso está muy bien — dijo Elsie en tonillo de burla.


  —No está mal; sin embargo, no me doy importancia, no vale la pena.


  —Es usted modesto y sin embargo, antes le acusé de fanfarrón — siguió Elsie manteniendo el tono de burla.


  —No es necesario que me pida perdón. Todos estamos propicios al error. ¡Ah! Se me olvidaba. Tengo conocimientos sobre arquitectura aplicada sobre estilos… E ideas muy claras sobre la casa que quiero hacer construir. Tal vez me decida a dirigir personalmente los trabajos.


  —¡Eso es maravilloso! — se burló ella.


  —Si le gusta mi casa, se la cederé. A menos que prefiera casarse conmigo para compartirla…


  —¿Quiere que emprendamos la marcha? Porque de lo contrario me va a dar un ataque. ¡Ya llevo demasiado hoy, para encima tener que escucharle a usted! —gritó.


  —No se preocupe, puede desahogarse conmigo. Sé que lo necesita. Y si tiene ganas de llorar, llore. Puede meterse en uno de sus carros…


  Elsie sintió que las lágrimas iban a saltar de un momento a otro.


  —No necesito llorar. Pero quiero estar sola. Encárguese de todo, por favor. Mis muchachos le obedecerán. Ya saben lo que hay.


  —Gracias, por su confianza.


  Elsie montó a caballo y se alejó al galope por la ruta que debía seguir el ganado.


  Max llamó a sus muchachos y marchó con ellos hasta donde estaban los que habían quedado del equipo de Elsie.


  —Tenemos por delante una dura tarea, muchachos; pero antes de que hayan transcurrido cuatro o cinco jornadas estoy convencido de que podremos reemplazar a los hombres que se han ido hoy.


  —No se preocupe, Keith. Estamos dispuestos a sacar todo esto adelante.


  —Gracias. Cuando se han quedado es porque desean hacerlo. Y lo sacaremos. No voy a hablarles de recompensas materiales porque considero que lo mejor de todo es la satisfacción de haber hecho lo que uno considera que debe hacer…


  Max comprendió que tanto sus hombres como los del equipo de Elsie, le entendían.


  —Pero lo material también cuenta; y todos tendrán su recompensa. Y ahora, amigos, cuando quieran. Por el momento dejaremos la senda, únicamente los carros irán por ella. Y nosotros nos mantendremos todo lo cerca que podamos para evitarles un contratiempo a ellos.


  —De acuerdo, Keith — respondió el capataz de Elsie—. En el camino hay demasiados aventureros; y muchos de ellos deben tener necesidades de sobra, y carencia de escrúpulos.


  —Observo que nos entendemos casi sin hablar. Eso es estupendo, muchachos. Adelante.


  Sabía que no era necesario señalar el orden de marcha.


  Y todo comenzó a desenvolverse tal como Max deseaba.


  Durante el día no hubo dificultades.


  Algún grupo de aventureros se acercó a los carros; pero la inmediata presencia de algunos de los cow-boys los alejaba inmediatamente.


  Max no vio a Elsie hasta el descanso del mediodía, aunque la chica se mantuvo apartada, comiendo a la sombra, en uno de los carros.


  Por la noche hizo lo propio.


  Después de la cena, Max tomó la guitarra y comenzó a tocar y a cantar.


  Los hombres que en aquel momento se hallaban libres de servicio, se reunieron en torno al joven ranchero el cual demostró conocimientos y buen gusto.


  Poco después de que el joven comenzara a cantar, Elsie abandonó su carro y fue a sumarse al grupo de los que escuchaban.


  La atractiva ranchera recibió la sensación de que comenzaba a sentirse en paz consigo misma.


  Aquella vida era muy diferente de la tranquila y cómoda que había conocido hasta hacía muy poco. Era bastante más dura.


  Pero estaba también llena de encanto, un encanto un poco áspero pero con profundo contenido.


  Al menos era lo que ella sentía.


  Los cow-boys fueron desfilando lentamente.


  Había sido un día duro y necesitaban descansar.


  Max silenció su guitarra, dejó de cantar.


  Al quedar solos Elsie y él, la chica se sentó a su lado.


  Se mantuvo silenciosa y tampoco Max rompió su silencio. Sabía que ella lo agradecería.


  Se entendían sin necesidad de palabras.


  * * *


  Hicieron alto en las cercanías del campamento aurífero antes del mediodía siguiente.


  Había una extensión de terreno bastante grande que estaba ocupada por barracas, por simples tiendas de campaña y por varias construcciones de madera con bastantes más pretensiones.


  Nacía el poblado en lo que había sido tierra semi árida surcada por una corriente de agua cuyo cauce quedaba seco de tres a cuatro meses al año.


  En donde trabajaban los buscadores de oro eran tierras de aluvión, propicias para lo que se buscaba mi ellas.


  Y no solamente lo que se buscaba, sino lo que se había encontrado ya.


  Había quien había pasado de la miseria a la riqueza en cosa de horas.


  Y quien había vuelto a la miseria en menos tiempo del que había necesitado para enriquecerse.


  Causa: el juego.


  Max calculó que el poblado, bastante extenso, debía tener de doce a quince mil habitantes.


  En él, y para formarlo, habían confluido seres llegados desde todas las direcciones posibles.


  Y continuaban llegando, aunque ya en menor cantidad.


  —¿Qué le parece eso? — preguntó Max a la chica.


  —¿Quiere que le diga la verdad?


  —Siempre la verdad.


  —Nauseabundo.


  —Estamos de acuerdo.


  —Lo celebro.


  —Ahí debe haber hambre, señorita Bowers…


  —No creo que eso sea lo peor.


  —No; pero estoy pensando en algo…


  —¿En qué piensa?


  —En un descanso de un par de días que podemos aprovechar para vender unas cuantas reses a precios que resultarán altamente remuneradores.


  —¿Venderlas en vivo?


  —En vivo o en muerto. En muerto le sacaríamos más provecho.


  —¿Quién se encargaría del negocio?


  —Me encargaré personalmente con ayuda de algunos muchachos. Y les podemos dar a ellos un buen margen de beneficios.


  —¿Sabe que es una idea? Más por ellos que por mí


  —¿Qué ve allí? — preguntó Max.


  —Alguien se acerca y parece que tiene prisa.


  —Veo lo mismo.


  —¡Es «Filigrana»!


  —Sí. Es «Filigrana».


  —¿Cómo ha podido descubrir nuestra presencia tan pronto?


  —Tal vez no ha encontrado su filón. Y estaría aguardándonos.


  —Me alegraría de verdad que volviese con nosotros.


  —Y yo también. Y tal vez sea él quien se alegre más que nadie.


  CAPITULO VIII


  Cuando «Filigrana» se dio cuenta de que le habían visto y de que le aguardaban, hizo apresurar el paso a su caballo, lanzándolo al galope.


  Y apenas hubo llegado ante los dos jóvenes, desmontó de un salto.


  Saludó calurosamente a Elsie, estrechándole con ambas manos la mano que ella le tendió.


  Y luego abrazó fuertemente a Max.


  Seguidamente exclamó:


  —Esto es un infierno.


  —¿Esperabas otra cosa?


  —Si te dijese que sí, mentirla. Esperaba una cosa así. Pero cuando se está entre ellos, produce náuseas.


  —Algo así hemos dicho la señorita Bowers y yo.


  —Allí, hasta el aire está envenenado.


  —El oro lo envenena casi todo. ¿Qué tal el cementerio?


  —Hay ya bastante gente enterrada.


  —Siempre sucede así. Espero que ninguno de los nuestros haya caído.


  —Ninguno. Tal vez alguno vuelva.


  —¿Habéis encontrado oro?


  —Ninguno. No hay oro para todos. Hay más de catorce mil seres ahí. Y todos buscan lo mismo. Los sitios mejores están todos dominados.


  —Nadie sabe en dónde se puede encontrar un sitio bueno. La zona en donde se está trabajando es propicia al descubrimiento de nuevas vetas.


  —Lo sé. Pero yo no buscaré más. Prácticamente no he buscado casi.


  —¿Y los otros?


  —Buscan afanosamente. Puede que lleguen a encontrar algo. Pero dejemos eso. No vale la pena hablar de ello.


  —Como quieras. ¿Te vas a quedar con nosotros?


  —La duda ofende. Dijiste que siempre podríamos disponer del empleo. Tú esperabas, que volviese.


  —Sí. Confiaba en que te gusta respirar aire puro, aunque ese aire puro lleve el fuerte olor del ganado.


  —El olor del ganado no estropea el aire. ¿Saben quién está ahí? — preguntó de pronto.


  La expresión de Tex resultó reveladora para Max, el cual dijo:


  —James Pearson.


  —¡El mismo! No me digas que lo sabías.'


  —No lo sabía. Pero ése sí es lugar adecuado para él.


  —Es lo mismo que pensé anoche, cuando lo vi. Y decidí definitivamente que me marcharía tan pronto llegasen aquí.


  Aludió a los dos jóvenes.


  —Parece que fue de los primeros en llegar, en la primera oleada de gente…


  —¡Vaya! ¿Y ha encontrado un buen filón?


  —Tal vez el mejor de todos.


  —Tiene suerte el chico.


  —¡Es un indeseable! Aquel brillante barracón es suyo. Allí se juega. Allí se bebe… Y se mata.


  Max silbó con expresión admirativa. Y dijo:


  —¡Vaya con James!


  —Aquello es un verdadero antro al cual ha llevado ya unas cuantas chicas tan atractivas como livianas, tan indeseables como el propio Pearson.


  —¡Eso sí que es encontrar un buen filón! — exclamó Max.


  —No podía imaginar que el tal James Pearson pudiese caer tan bajo—dijo Elsie con evidente desprecio.


  —Ni yo tampoco, la verdad — reconoció Max.


  —Aparte las chicas, ha llevado también unos cuantos pistoleros que actúan sin contemplaciones. Y los empleados, jugadores de ventaja… El antro de Pearson es un infierno dentro de otro infierno que es el campamento.


  —Supongo que has estado allí.


  —Sí, estuve anoche. Vinieron conmigo dos de los muchachos.


  —¿Quién lo descubrió?


  —Yo. Noté olor a serpiente y una sensación desagradable. Descubrí que me estaba mirando.


  —¿Sabías entonces que él era el dueño?


  —No. Me enteré a poco.


  —¿Le miraste?


  —Sí, le miré. Y él tuvo el valor de saludarme con una leve sonrisa.


  —¿Le respondiste?


  —Con el desprecio. Pero no se inmutó.


  —Al menos, no te diste cuenta.


  —Permaneció tan tranquilo como si aquello fuese lo más natural. Y como si no hubiese sucedido nada.


  —Ese indeseable ha trabajado muy de prisa y muy bien.


  —Después del descubrimiento llegó con la primera oleada de gente. Y lo llevaba todo preparado — informó «Filigrana».


  —Eso significa que él debía tener ese barracón Instalado en otro lugar. Y que se lo ha llevado con empleados y todo — señaló Max.


  —Algo así tiene que ser. Son cosas que no se puedes improvisar — dijo a su vez Tex «Filigrana».


  —¿Qué dijeron los muchachos? — preguntó Max.


  —De no haber contenido a Merrith habría ido y lo hubiese desenmascarado delante de la gente.


  —Hiciste bien en impedírselo.


  —No podía hacer otra cosa. Tenemos contra él una evidencia; pero no hay pruebas.


  —Exactamente.


  Elsie, que miraba con inquieta expresión a los dos hombres, preguntó a Max:


  —¿Qué piensa hacer?


  —Aunque no se ha hablado de ello ni se haya firmado contrato alguno, tengo contraído un compromiso con usted, señorita Bowers. Debo actuar de forma consecuente con ese compromiso.


  La chica respiró con expresión que reflejaba alivio.


  —Eso me gusta — dijo.


  —No podía ser otra cosa. Se hará lo que más convenga.


  —¿Qué le parece si seguimos adelante una vez se haya hecho la comida del mediodía y hayamos descansado?


  —Lo estudiaremos. Una cosa es detenemos para ir en busca de Pearson y otra muy distinta largarnos como si le tuviésemos miedo.


  —Es lo que hacemos normalmente. Un descanso al mediodía y seguir luego nuestro camino.


  —Así es; pero antes de saber que James Pearson estaba ahí, habíamos pensado prolongar el descanso y hacer el negocio con las reses que se puedan vender.


  «Filigrana» abrió mucho los ojos. Y exclamó:


  —¡Burro de mí que no se me había ocurrido! La gente tiene oro de sobra. Y sin embargo, está pasando hambre. Precisamente de carne. Por un par de libras de carne se han llegado a pagar hasta cinco dólares.


  Luego preguntó, dirigiéndose a Keith:


  —¿Cuál era tu plan, Max?


  —No estaba definido aún. Vender carne ahí. En vivo o muerta, según se considerase mejor.


  —¿Permites que sea yo quien se encargue de eso? Iría en busca de Merrith y de Larry. Ellos no son los más animados en la busca del oro. Y me ayudarían de buen grado.


  Max habló para decir:


  —Verás, Tex. La señorita y yo pensábamos dar una buena parte de las ganancias a los muchachos que han permanecido con nosotros.


  —Es muy justo — dijo «Filigrana».


  —Celebro que lo comprendas.


  —Pero ahí puede haber ganancias para todos. Usted no tiene idea de lo que es ese infierno, señorita Elsie.


  —Tengo una idea y prefiero no profundizar.


  —Hace bien.


  «Filigrana», que se iba entusiasmando con la idea, prosiguió:


  —Los muchachos deben quedar aquí con ustedes, cuidando del ganado. Yo me encargo del negocio. Ustedes tendrán su parte, los muchachos también. Y en cuanto a Merrith, a Larry y a mí, será mejor que si encontramos un filón pobre…


  Max cambió una mirada con Elsie.


  Ella señaló un encogimiento de hombros como queriendo significar que no le gustaba la proximidad de James Pearson, pero que se inclinaba ante lo que parecía ser conveniencia de la mayoría.


  —¿Cuántas reses podrán vender diariamente? — preguntó la ranchera.


  —Se pueden vender de cuarenta reses en adelante, sobre todo los tres o cuatro primeros días—dijo «Filigrana» tras hacer un somero cálculo mental.


  —En una semana, de doscientas ochenta a trescientas. Significa un alivio, pero no estoy muy segura de que valga la pena perder ese tiempo — señaló Elsie.


  —Eso es razonable, señorita Bowers — admitió Max.


  —Menos mal que me da usted la razón una vez — dijo la chica.


  —Si la tiene, ¿por qué no se la he de dar?


  «Filigrana», temiendo que se le pudiese escapar el negocio, se apresuró a decir:


  —¡No es necesario que se detengan tanto tiempo! Con el dinero que tenemos nosotros y lo que ganemos en los dos o tres primeros días, nos podemos quedar reses que en un total subirán por encima de las trescientas cincuenta.


  —Si solamente se trata de tres días…


  —¡Tres días nada más! — afirmó «Filigrana».


  —Adelante pues.


  —Por mi parte, tan pronto haya terminado aquí, les seguiré hasta reunirme con ustedes. Puede que Larry y Merrith hagan otro tanto. Esos chicos no se podrán ambientar en el campamento minero.


  —Pues ve en busca de ellos.


  —Ustedes pueden ir seleccionando las reses. Quítense de encima a su conveniencia, lo que menos les interese llevar. Estas gentes, con tal de tener carne, admitirán lo que se les dé.


  —No llevamos nada malo.


  —Ya lo sé. Y ustedes me entienden. Hasta muy pronto. Luego saludaré a los compañeros.


  Volvió «Filigrana» a su caballo y desapareció en dirección al campamento, en busca de los dos cow-boys que debía asociar al negocio.


  Elsie y Max volvieron a mirarse. La chica sonrió:


  —Ya le han estropeado el negocio.


  —Prefiero que lo hagan ellos.


  —Yo también prefiero que lo hagan ellos. Usted no sirve para eso, Keith, aunque crea lo contrario.


  —Tal vez tenga usted razón.


  —Ni a usted ni a mi nos soluciona nada vender trescientas o cuatrocientas reses entre los dos. Y usted lo sabe.


  —Sí, es cierto. Le doy la razón nuevamente.


  —Pero en usted existe el deseo de enfrentarse con Pearson, de destrozarlo.


  —Cuando se me ocurrió la idea de vender esas reses no sabía que él estaba aquí.


  —Ya lo sé. Usted pensaba entonces en aligerar los hatos para que los muchachos tuviesen menos trabajo. No pensaba que se podía vender tanto como «Filigrana» ha dicho.


  —No había pensado en la cantidad. Quería tantear el negocio y llegar luego hasta donde nos conviniese llegar.


  —De acuerdo. Pero al enterarse de que Pearson está ahí, usted no se quiere marchar. Y el negocio del ganado es una buena justificación ante usted mismo.


  —Puede que tenga razón. Pearson a nuestras espaldas es siempre un peligro. ¿Por qué ha venido? Él no ignoraba que habíamos de pasar por aquí. Es como un desafío.


  —Sí, es como un desafío. Ahora hay que pensar: ¿Conviene aceptarlo o no? — preguntó Elsie.


  —Pregunta por pregunta: ¿Lo podemos dejar a nuestra espalda, sabiendo que tiene a sus órdenes un buen número de pistoleros?


  Elsie tardó en responder. Cuando lo hizo fue para decir:


  —Debo reconocer que no es lo más sensato.


  —Celebro que nos pongamos de acuerdo con facilidad. Pearson intentó primero hacerse con todo lo nuestro. Quería aprovechar el desvalimiento económico suyo para lograr que accediese a ser su esposa.


  —Cierto.


  —Le hicimos fracasar. Cobró lo que le debíamos, pero le dejamos la cuña que significa la compañía ganadera.


  —Cierto.


  —La perdió a usted, aunque en realidad él no la había tenido jamás.


  —Hubiera preferido morirme de hambre.


  —La comprendo perfectamente. Luego le hemos destrozado su banda, le he acusado de ser un salteador… Ahora sabemos que no me había equivocado. Lo es.


  —Tiene motivos para odiarnos, para intentar por todos los medios hacernos desaparecer — reconoció Elsie.


  —¿Así pues? — preguntó Max.


  —Dejo el asunto en sus manos, Keith. Sé que hará lo que considere mejor para nuestros intereses. A fin de cuentas quien más puede perder si las cosas salen mal es usted.


  —Gracias por su confianza, señorita Bowers.


  —Creo que ha llegado la ocasión de que nos apeemos el tratamiento. Llámeme Elsie, simplemente. Yo le llamaré Max. Va consiguiendo usted mucho en mi ánimo. No, no lo siento, ni me arrepiento de haberme reunido con usted.


  CAPITULO IX


  Iba más que mediada la tarde cuando Max, que se hallaba descansando, fue avisado de que le aguardaban.


  El joven, desde el lugar donde había estado acostado, miró en dirección al camino.


  Y descubrió a cinco hombres que se mantenían a caballo, esperando.


  No le gustó el aspecto.


  Preguntó al cow-boy que le había llevado el recado:


  —¿Son aquellos cinco?


  —Sí.


  —Tienen traza de pistoleros.


  —Deben de serlo.


  El que le había llevado el recado era uno de los cow boys que iban con Elsie, y que se había distinguido la noche que Pearson y sus cuatreros habían intentado llevarse el ganado.


  —Puede decirles que desmonten. Voy a asearme y les veré entonces.


  —Les he dicho que podían echar pie a tierra, pero no han querido hacerlo.


  —Está bien, que se mantengan a caballo.


  —Diré a los muchachos que estén preparados por si han de intervenir.


  —Será una buena medida.


  El cow-boy sonrió satisfecho y dijo:


  —Gracias por no enfadarse. Usted es de los que saben dar la cara, pero no tiene nada de fanfarrón.


  —No me va. Esos cinco fulanos pueden venir con el propósito de barrerme y sería tonto que no se tomases las medidas necesarias para que no se salgan con la suya.


  —Creo que he comprendido que vienen a algo así. Su aire es provocador.


  —Lo dicho; que aguarden a pie o a caballo, como quieran.


  El cow boy se alejó sin prisas a cumplir el encargo de Max.


  El joven se alegró de que Elsie estuviese descansando también.


  Cuando Max se hubo lavado y vestido adecuadamente, ciñó el cinturón con sus «Colt» y tomó el rifle, asegurándose de que estaba cargado y en plan de funcionar perfectamente.


  Lo montó y se desplazó sin prisas en dirección adonde se hallaban los cinco jinetes.


  Le bastó una mirada para darse cuenta de que el cow boy había sabido hacer bien las cosas.


  Los más eficaces tiradores del grupo se hallaban colocados de forma que podían barrer en un momento a los visitantes.


  El cow boy había sabido seleccionar a sus compañeros, eligiéndolos entre los mejores de ambos equipos.


  Un detalle de compañerismo que gustó a Max.


  Al llegar ante los cinco hombres, Max, a guisa de saludo, se llevó dos dedos de la diestra al ala del sombrero.


  Correspondieron los otros, los cuales se habían dado cuenta ya de que se encontraban cercados.


  —¿En qué puedo servirles? — preguntó Max.


  Carraspeó el que hacía de jefe del grupo.


  Y respondió con voz ronca:


  —No nos gusta que nos rodeen sus muchachos.


  —Es nuestro campamento, ustedes vienen armados hasta los dientes. Y ni siquiera han tenido la cortesía de desmontar cuando se les ha invitado a hacerlo.


  Tras un breve lapso de silencio, preguntó nuevamente Max:


  —¿Qué Ies trae por aquí?


  —Queremos hablar con el dueño del ganado.


  —Eso me han dicho. Y aquí me tienen.


  —¿Acaso usted es el dueño de todo?


  —Eso es cosa mía. De todo o de parte de él, es algo que a ustedes ni les va ni les viene.


  Max respondía con firmeza, sintiéndose observado por los cinco hombres, los cuales daban, cada uno de por sí, idea de que le estaban estudiando, como buscando ocasión de sorprenderle primero a él y después a los cowboys:


  —Está bien, míster. Aunque a uno le gusta saber siempre si trata realmente con el dueño de un ganado que quiere comprar.


  —¿Se trata de comprar ganado? — preguntó Max, sin querer hacer caso del aspecto ofensivo que podían tener las palabras del jinete.


  —Se trata de comprar ganado.


  —No vendo.


  —Lo ha dicho pronto.


  —No había mucho que pensar.


  —La oferta es buena.


  —No lo dudo; pero no vendo.


  —Escuche, míster. Allí hay más de quince mil personas que necesitan comer.


  —Me parece estupendo.


  —Y debo llevarles carne.


  —Si lo que le mueve es el deseo de hacer un bien a sus semejantes, puede irse tranquilo. A estas horas habrán sacrificado ya un buen número de reses y se estará vendiendo su carne. Si no se ha vendido ya toda.


  Max habló en tono levemente irónico.


  El hombre respondió como quien se siente lastimado en sus derechos:


  —¡El negocio de proveer de carne a los del campamento me corresponde a mí!


  —Eso no es cosa mía. Aunque no creo que haya adquirido usted ese derecho.


  —Quiero ver al otro dueño del ganado.


  —No tiene por qué ver a nadie más. En el supuesto de que haya otro dueño, debe bastarle con mi respuesta. No hay venta de reses.


  —Si otros han comprado reses…


  —Eso también es cosa mía, no tengo por qué darles cuentas.


  —Les compraré todo el hato. Y pago bien, al contado.


  —No hay negocio. He querido hacer un favor y he vendido unas cuantas reses. Si quiere comprar usted, búsquelas por ahí. Encontrará a más de un ranchero que querrá venderle.


  El hombre volvió a carraspear.


  Y dijo a continuación:


  —Parece que usted no quiere comprender.


  —Supongo que con lo mío puedo hacer lo que me place, ¿no?


  —Bien, cuando hay una necesidad y unos derechos…


  —La necesidad se está cubriendo. De sus derechos no sé nada, ni me importa tampoco. Compre reses en donde pueda.


  —Hay más de tres jomadas hasta el rancho más próximo. Y otras tres para el regreso.


  —Los del campamento no se morirán de hambre por eso. Llevan ahí cinco o seis días sin carne o casi sin carne. ¿Acierto?


  —Bien, míster. Ha habido poca; pero ahora es la ocasión…


  —Si usted tenía un derecho, ya podía haberles traído más carne de la que ellos se pueden comer. ¿Es usted el alcalde de la nueva ciudad? — preguntó Max en tono festivo.


  —¿Es que intenta burlarse?


  —Digo lo que hay. Y ahora les agradeceré que se marchen, caballeros. Les he atendido… Y tengo que atender otras obligaciones. Buenas tardes.


  —Eso es tanto como echarnos…


  —¿Han venido a comprar ganado o a provocar?


  —preguntó Max Keith.


  Bastó su pregunta para que la actitud de los cow-boys, que se habían mantenido en negligente vigilancia, pasase a ser de vigilancia expectativa, casi tensa.


  No respondió el jinete ni tampoco ninguno de sus acompañantes, aunque se movieron ligeramente, desplazando sus manos hasta tenerlas cerca de sus «Colt».


  —Si es Pearson quien les ha enviado, pueden decirle que no pierda el tiempo. No nos dejaremos sorprender.


  Max, que había mantenido el rifle con la boca de fuego hacia el suelo, lo alzó lentamente, aunque sin apuntar a ninguno de los hombres.


  Los jinetes hicieron algunos desplazamientos intentando mejorar de posición.


  Pero los cow-boys hicieron lo propio.


  El jefe de los jinetes se dio cuenta de que los cow-boys habían sido bien instruidos y que cada uno de ellos se ocuparía de un enemigo.


  La empresa tenía bastantes más dificultades de las que Pearson les había dicho.


  —Muchachos, ya sabéis que hemos venido con las mejores intenciones. Ya veis cómo se nos ha recibido. Y también sabéis que nos merman nuestros derechos…—comenzó a decir el hombre.


  Keith interrumpió al jinete que había nervado la voz cantante.


  —Un momento, caballero. Parece que Pearson les ha equivocado…


  —No conocemos a ningún Pearson.


  —Lo conozcan o no, métanse esto en la mollera.


  Y díganselo también a quien les haya enviado, sea Pearson o no.


  Hizo una pausa para dar más énfasis a lo que debía continuar.


  —Los que venden la carne son amigos míos. Yo soy de los que defienden a los amigos. Aunque ellos son muy capaces de defenderse. Pero si hay algún cobarde traidor que los sorprenda, sé vengarlos. Y ahora, lárguense de aquí si desean continuar respirando. ¿Está claro ya? Y déjense de discursos.


  Los cinco hombres se sintieron sorprendidos.


  Se daban cuenta de que Keith no hablaba en vano y que la siguiente advertencia podía ser hecha con plomo candente.


  —Nos han amenazado…—se atrevió a decir aún el jefe de los jinetes.


  —Les he amenazado y les volaré la cabeza si no se largan. ¡Fuera!


  Lo encañonó directamente.


  El hombre alzó su mano derecha como queriendo indicar que se iban.


  Hizo volver grupas a su caballo y lo puso al paso en dirección al campamento.


  A la vez que maniobraba, dijo a sus compinches:


  —Vamos, muchachos.


  Los otros cuatro hombres fueron maniobrando de manera adecuada para ir saliendo de uno en uno hasta volver a formar grupo.


  El cow-boy que había preparado la defensa y que se había mantenido cerca de Max, dijo dirigiéndose a éste:


  —Han sido bastante prudentes. No aguardaban una situación tan difícil para ellos.


  —No la esperaban. Pearson los ha enviado, pero no les ha advertido como debía.


  —¿Qué piensa hacer? No lo digo por pura curiosidad, sino para que cuente conmigo.


  —No lo sé aún; es posible que me decida a meterle el resuello en el cuerpo a Pearson. Pero iré directamente a él, cuando menos me espere.


  —Ha sido una lástima que estos individuos no hayan dado ocasión para que se les barriera.


  —Tal vez eso es lo que Pearson esperaba hiciésemos para justificar una acción masiva contra nosotros.


  —Habrá que ir por él.


  —Eso creo.


  Guardaron silencio al ver que se acercaba Elsie, la cual se había aseado esmeradamente después de su bastante prolongada siesta.


  Dijo dirigiéndose a Max, como si se disculpase con él:


  —Me ha venido muy bien este descanso. Confieso que estaba terriblemente cansada, aunque no me daba cuenta de ello.


  —Usted no está habituada aún a una marcha como la que hemos llevado. Y ha notado el cansancio precisamente cuando ha cesado la tensión de estos días.


  —Parece que hubo visita…


  —Sí. Venían a comprar unas cuantas reses — respondió Max.


  —¿No les ha vendido nada?


  —Nada. No creo que pensaran llevarse mucho, a pesar de que venían en plan fanfarrón. Parece que pretendían hacer la competencia a nuestros amigos.


  —Ha hecho bien en no vender.


  —Además, sospechamos que eran enviados por Pearson — declaró el cow boy que había avisado a Max la presencia de los cinco individuos.


  —¿Ya está Pearson en danza? — preguntó Elsie, con expresión que reflejaba alarma.


  —Es natural. Ese tipo es un ambicioso, pero de los que quieren acaparar todo sin detenerse en procedimientos. Ahora querrá dominar en el campamento por si llegara a cuajar como pueblo — señaló Max.


  —No comprendo cómo se atreve a provocarnos, a enfrentarse con nosotros, cuando el último choque le ha costado tan caro.


  —Tal vez intente demostrarse a sí mismo que no nos teme.


  El mismo cowboy que había intervenido, a sabiendas de que sus palabras podían contrariar a Max, pera deseoso de que su patrona estuviese enterada de lo que sucedía realmente, dijo dirigiéndose a ella:


  —Para mí que esos tipos lo que menos pensaban era en el ganado. Ellos trataban de sorprender a Keith para barrerlo. Ni más ni menos. Además, del granuja de Pearson no se puede esperar nada mejor.


  Elsie dirigió a Max una mirada de expresión interrogadora.


  Al no obtener respuesta alguna, preguntó:


  —¿Qué dice usted?


  —Que el descanso le ha sentado maravillosamente, señorita Bowers. Ahora tiene un aspecto magnífico. Y de verdad que me alegro.


  Respingó la chica sorprendida por la respuesta; y los que la escucharon hubieron de realizar un esfuerzo para no romper a reír.


  El cow-boy dijo a su vez, comprendiendo a Max.


  —Con todo mi respeto, señorita Bowers, usted siempre está linda, pero ahora lo está mucho más. El amigo Keith tiene razón.


  CAPITULO X


  La venta de la carne estaba constituyendo un verdadero éxito.


  No se podía decir que Tex «Filigrana» fuese un buen carnicero; pero tenía a su favor que el público que consumía su mercancía no era demasiado exigente en lo que al corte de la carne se refería.


  Por otra parte, Tex, que además de explorador había sido cazador, tenía suficientes conocimientos como para saber trocear una res de forma que resultase bien aprovechada.


  El éxito en la venta le había obligado a poner dos puestos de venta, en lugar de uno, como habían proyectado en principio.


  Y ya no estaban solamente con «Filigrana» sus compañeros Larry y Merrith. Se habían unido a ellos dos de los cow-boys que habían pertenecido al equipo de Elsie Bowers, y que se habían desanimado bastante en lo que a la busca de oro se refería.


  Lo primero que había hecho el equipo era sacrificar las reses y ponerlas en condiciones de ser expendidas al público.


  Luego se habían dividido en dos equipos de venta, de dos hombres cada uno, mientras «Filigrana» iba a uno y otro puesto llevando carne según sus necesidades y ayudando en el lugar en donde hacía falta.


  Se produjeron momentos de tumulto que «Filigrana», con bromas en alguna ocasión, imponiéndose con energía en otras, resolvió.


  Sudaba Tex, pero se sentía feliz al ver que el oro, tanto acuñado como en polvo, iba aumentando tanto en el cajón de uno como de otro puesto.


  Se había organizado de forma que mientras uno despachaba la carne, el otro se encargaba de cobrar, pesando el oro cuando no era acuñado.


  Tex «Filigrana» llegó al puesto de Merrith y Larry en el momento en que, sin llegar al tumulto, se había agolpado bastante gente para comprar.


  El explorador y cow-boy recomendó con voz fuerte:


  —¡Calma, amigos! ¡Hay de sobra para todos! No se comerán en una semana toda la carne que les puedo traer hoy. Ni en un mes toda la que les puedo traer en una semana.


  El tal momento interrumpió un hombre, el cual llevaba carne en un papel que había desenvuelto.


  Se trataba de uno de los cinco individuos que habían estado en el campamento de Keith.


  El hombre, al mismo tiempo que mostraba la carne a unos y otros, gritó:


  —¿Qué clase de basura han dado aquí en lugar de carne? ¡Esto es un robo!


  Era una clara provocación y «Filigrana» lo comprendió inmediatamente. El hombre llevaba en el papel despojos de los que habían sido enterrados después de retirar de las reses lo que se podía considerar aprovechable.


  —No diga que usted ni nadie ha comprado esa basura de aquí, porque le llamaré embustero. Eso pertenece…


  El hombre iba preparado y tan pronto Tex le llamó embustero dejó caer el paquete de carne y desenfundó con singular rapidez, aventajando a «Filigrana» en décimas de segundo.


  Sin embargo, no tuvo tiempo de disparar.


  Keith irrumpió rápidamente de entre el público y golpeó reciamente en el antebrazo al provocador, obligándole a soltar el «Colt».


  Y antes de que pudiera reponerse le golpeó a mano abierta, de derecha y revés, en ambas mejillas, haciéndolo retroceder mientras la cabeza del hombre oscilaba rápidamente.


  Intentaron intervenir dos compinches del provocador, pero ambos sintieron que las bocas de fuego de sendos «Colt» hacían presión sobre sus anatomías, a la altura de los riñones.


  —No es necesario que se vuelvan. Y sí que se estén quietos o lo van a pasar mal — advirtieron dos cow-boys del equipo de Elsie.


  Keith, cuando consideró que había castigado suficientemente al provocador, dijo:


  —Merece que le barrene la sesera con un plomo, por provocador y embustero. Esa carne no la ha sacado de ahí. Eso ni siquiera es carne. ¿De dónde ha salido eso, Tex?


  —De los despojos que hemos enterrado.


  Keith se volvió a la gente, aunque sin descuidar al provocador.


  —¿Se han enterado? Este granuja ha venido a provocar por la sencilla razón de que no le he querido vender ganado. Porque soy yo quien suministra la carne y no tengo por qué darla a indeseables como éste.


  Comprendió la gente que el ganadero decía la verdad.


  Keith dijo dirigiéndose al granuja:


  —En castigo le debiera hacer comer esa carne tal como está; ¿qué digo carne? Eso es basura…


  —Que diga de dónde la ha sacado — dijo Tex.


  —Exacto. ¿De dónde la ha sacado?


  —La he comprado. — dijo el provocador jadeando, con voz entrecortada a consecuencia de la clara lección recibidas


  —¿En dónde la ha comprado? — preguntó Keith.


  —Am fulano que la había sacado de aquí mismo…


  —Está mintiendo.


  —No me llame embustero, míster.


  —Le llamo embustero porque lo es. Y estoy dispuesto a que recoja usted su «Colt» y darle ocasión a que defienda su repulsiva piel. Pero limpiamente, sin sorpresas.


  Un afortunado buscador de oro, que la noche anterior había sido víctima en la sala de juego de Pearson y conocía de vista al provocador como uno de los pistoleros de la sala, intervino para decir:


  —A esa clase de individuos no se Ies debe dar posibilidad alguna. Es un provocador y un pistolero. No vienen a estos sitios a trabajar, sino a llevarse el oro por sucios procedimientos.


  —¡A la horca con él! — pidió un exaltado.


  —¡No merece otra cosa!


  —¡No intenten tocarme porque sucederá algo malo! — amenazó el provocador, aunque se hallaba terriblemente asustado al no ver que sus compinches hubiesen acudido en su defensa.


  —¿Aún se atreve a amenazar? — gritó alguien.


  El que había realizado la pregunta, perjudicado también hacía varios días en la sala de juego, irrumpió con violencia y atacó al provocador derribándolo de un puñetazo.


  Una vez el granuja en el suelo, el que le había golpeado volvió a atacar, pero en aquella ocasión con los pies, asestándole repetidos golpes a los costados, sir que Max ni nadie se esforzase en evitarlo.


  —¡A la horca con él!


  —¡Calma, amigos! No se puede ahorcar a un hombre sin juicio — recomendó Max.


  —Eso está hecho. Se le juzga rápidamente y se le cuelga. Hay demasiados testigos de que ha intentado sorprender al hombre de la carne. Y de no haber intervenido usted lo habría baleado, porque venía preparado para eso, para asesinarlo.


  —¡Es cierto! ¡A la horca con él! ¡Está juzgado ya por todos! ¿No es eso, amigos?


  —¡Sí! ¡Es un asesino!


  Antes de que nadie intentase impedirlo, fue asido el hombre por varios buscadores de oro los cuales se lo llevaron.


  Y antes de que hubiesen transcurrido dos minutos, el provocador había sido ahorcado sin que sus compinches hubiesen podido hacer nada por evitarlo.


  Mientras los buscadores de oro se encargaban de ahorcar al provocador, Max, que se reunió con los dos cow-boys que le habían apoyado, se dirigió a los compinches del provocador.


  —Parece que nos conocemos, ¿eh, muchachos? — preguntó en tono burlón.


  —Escuche, míster. — comenzó a decir uno de ellos.


  —Sois vosotros los que tenéis que escuchar. Estuvisteis en mi campamento en plan provocador.


  —Queríamos comprarle reses…


  —Fuisteis a provocar, lo mismo que habéis venido aquí. Ya habéis visto cómo ha terminado vuestro compañero.


  Los dos hombres se mantuvieron silenciosos. En torno a ellos se mantenía bastante gente y los ánimos estaban lo suficientemente exaltados como para que si Keith se lo proponía, ellos tendrían el mismo final que el otro.


  —¿Qué hacéis en el campamento? — preguntó Keith.


  —Usted no es el sheriff. No tampoco es juez y ni siquiera pertenece al campamento — replicó uno de los hombres.


  La respuesta fue un puñetazo que lo hizo tambalear.


  —Me sobran puños para ser lo que quiera, granuja, ¡Responde!


  Sabía que él y su compinche estaban solos, que los que habían ido con ellos se habían esfumado.


  Por tanto, tenían que hacer frente solos a los que se les iba encima.


  Y respondió en voz casi inaudible:


  —Buscamos oro. Como todo el mundo.


  —Dilo en voz alta, para que te oigan todos los que nos rodean. Aquí no hay secretos.


  —Buscamos oro… — repitió con voz bastante clara.


  Alguien se echó a reír. Y dijo a su vez:


  —Vosotros buscáis el oro en los bolsillos de los que trabajamos para sacarlo de la tierra. Los procedimientos no son muy limpios. No penséis que la cosa ha caído en saco roto y que no pensamos ocuparnos de la gente de vuestra calaña que está cayendo en el campamento.


  —¿Lo habéis oído? — preguntó Keith.


  Los dos hombres, con simples movimientos de cabeza, respondieron afirmativamente.


  —Tenéis dos horas para abandonar el campamento. Si no lo hacéis en ese tiempo pueden suceder dos cosas. Que os balee yo o cualquiera de mis cow-boys. O que se os haga juicio y se os ahorque por indeseables.


  —No hay motivo para eso…


  —Sobran motivos. Y no me hagáis hablar. Si vosotros ignoráis a servicio de quién estáis, yo no lo ignoro.


  —Nosotros…


  —La última banda de él fue destrozada no hace muchos días. Con la que logre reunir ahora, sucederá otro tanto muy pronto. Saldréis ganando si me hacéis caso y os largáis.


  Los dos pistoleros se miraron.


  Estaban asustados por lo sucedido. Y tal vez más aún por lo que podía suceder.


  Uno de ellos respondió por los dos:


  —Está bien.


  Miraron en dirección al lugar en donde su compinche había sido colgado.


  El provocador había sido dejado de momento allí para escarmiento de otros individuos como él.


  A los pies le había sido colocado un cartel en el cual decía algo referente a los motivos por los que había sido ejecutado tras haber sido juzgado.


  —Nos largaremos —dijo el otro.


  Los dos hombres se marcharon lentamente, sin osar recoger el «Colt» del compinche que había sido ejecutado.


  Fueron seguidos por varios buscadores de oro, quienes parecían querer asegurarse de que cumplían lo que habían dicho.


  «Filigrana», tras haber dado las gracias a Max por su acertada intervención, requerido por Merrith y Larry, se reunió con estos para ayudarles.


  La gente se había volcado de nuevo en el puesto de venta deseosa de adquirir carne, la cual era de una calidad indiscutible.


  —¡Muchos de ustedes han visto las reses antes de ser sacrificadas! ¡Y verán también las que se sacrifiquen para mañana! — gritó «Filigrana».


  —¡Aquí jugamos limpio, amigos! ¡No hay trampa! — añadió Merrith, contagiado de la fiebre propagandística que parecía haber ganado a Tex «Filigrana».


  Max, antes de que Tex reemprendiese su tarea, le dijo:


  —Hay que ser más precavidos, Tex. Él te había ganado la mano.


  —Lo sé. La verdad es que no esperaba esa sucia provocación.


  —Estando aquí Pearson hay que esperarlo todo. La forma en que se presentó ese individuo, no podía engañar a un hombre curtido como tú.


  —Cierto.


  —Cuida de que el oro no embote tus sentidos, Tex. Ahora los necesitas más despiertos que nunca.


  —Tienes razón.


  —Procurad que no se os haga de noche vendiendo.


  —Lo tendremos en cuenta. Pensaba terminar pronto. Mañana será otro día.


  Max dejó a los vendedores y se retiró con los cow-boys que le habían acompañado.


  El joven ganadero quería echar un vistazo a la instalación de Pearson.


  Aprovechó para seguir desde cierta distancia a los dos compinches del ahorcado, los cuales a su vez iban seguidos por algunos buscadores de oro.


  El establecimiento de juego del cual era dueño Pearson era algo más que una barraca, y era factible de ser desmontada para ser trasladada a otro lugar, aunque tanto el desmontarla como el volverla a montar no era fácil.


  Constaba de planta y un pequeño piso.


  Y los dos compinches del provocador entraron en ella, pero por una puerta trasera.


  Max no había dudado un momento que las provocaciones habían partido de James Pearson. Y aquello resultaba casi una evidencia.


  CAPITULO IX


  Los buscadores de oro habían seguido a los dos compinches del ahorcado.


  Y al ver que entraban en la sala de juego por su parte trasera, se dispusieran a aguardarlos, para asegurarse de que abandonaban el campamento minero.


  Los dos hombres salieron al cabo de media hora con sus sacos de viaje dispuestos.


  Y se dirigieron a la cuadra en donde estaban sus caballos.


  Los buscadores de oro cuidaron de hacerse visibles para demostrar a los dos individuos que no estaban dispuestos a tolerar que se quedasen en el campamento.


  Y fue cosa de veinte minutos más que los pistoleros de Pearson se largasen.


  Al irse hubieron de pasar por el lugar en donde su compinche se hallaba colgado aún.


  Bajaron la vista al pasar por delante de él.


  Los mineros se dieron cuenta de que los dos pistoleros temblaban de ira y tal vez también de miedo.


  Una vez los dos hombres se hubieron alejado, el provocador que había sido ejecutado fue descolgado y llevado al cementerio, en donde le habían abierto ya la correspondiente fosa.


  James Pearson, que conocía lo sucedido en dos versiones distintas, primero por algunos de los que habían visto lo sucedido sin intervenir y posteriormente por los pistoleros que se habían marchado, presenció las escenas desde una de las ventanas de su casa, auxiliándose para ello de un anteojo de larga vista.


  Fue inútil que buscase a Max y sus hombres, a los cuales no podía ver precisamente porque los tenía demasiado cerca.


  Vio sin embargo, a Tex «Filigrana», el cual parecía dar fin a las dos últimas de las reses sacrificadas.


  Se había iniciado el crepúsculo y Pearson se retiró de la ventana, disponiéndose a bajar a la sala en donde sus hombres deberían estar preparando la velada.


  Los clientes no tardarían en comenzar a acudir.


  Pearson, una vez abajo, revisó los preparativos hechos. Seguidamente situó a tres de sus mejores pistoleros, armados de rifles, en lugares dominantes, en donde ellos no podían ser vistos.


  Pearson sabía bien lo que Max había dicho a Mark Mathews, su hombre que había ido al frente de cuatro pistoleros al campamento de Max con la pretensión de comprar reses.


  Por tanto, el usurero, salteador y tahúr esperaba que Max le hiciese una visita.


  Y se preparaba para recibir a su aborrecido enemigo «dignamente», según el concepto que Pearson tenía de dichos recibimientos.


  Por su parte, Max y sus acompañantes, después de haber estudiado la edificación en donde se hallaba instalada la sala de juego, se dispusieron a retirarse.


  Y fueron a reunirse con «Filigrana» y sus compañeros de negocio.


  —¿Cómo ha ido todo, Tex?


  —Magníficamente, Max. Hemos terminado ahora mismo y nos disponemos a recoger.


  —Aún hubiese podido vender un par de reses más.


  —Sí; pero es preferible que se queden con ganas.


  Tras una pausa prosiguió Tex:


  —Esto ha sido un buen negocio, Max. Luego haremos cuentas.


  Merrith añadió:


  —Un negocio que continuará siendo bueno durante días, aunque cuando se vayan hartando de carne, irá bajando algo.


  —Para cuando baje ya habréis conseguido un buen puñado de dólares, algo que tal vez no hubieseis logrado con el pico.


  —Es posible que no.


  —¿Nos esperan? — preguntó «Filigrana».


  —Sí. Hemos venido a eso. Y os ayudaremos — dijo Max poniendo manos a la obra.


  —Espero que no molestaremos en el campamento…


  —De eso no hay ni que hablar; allí seréis bien recibidos siempre unos y otros.


  —Mejor. Prefiero quedarme allí.


  —¿Y cuando seas rico?


  —Por mi parte, les seguiré. Llegaré con ustedes a Wyoming, o a Montana. Y nos estableceremos juntos, seremos vecinos…


  Tras una pausa prosiguió:


  —Conozco por allí buenos lugares. Pasé por ellos y luché en mi época de explorador del ejército. Entonces era un muchacho aún.


  —Aún estás de buen ver. Y encontrarás una chica que te quiera.


  —¿Qué daño te he hecho, Max? — preguntó «Filigrana» en tono humorístico.


  Luego dijo, variando de conversación:


  —Esos fulanos debían ser enviados de Pearson. ¿Me equivoco?


  —No te equivocas.


  —A ese granuja habrá que darle su merecido. Será hacer un gran bien a toda esta gente que ha venido al campamento llena de ilusión, con ganas de triunfar limpiamente con su trabajo.


  —Lo he pensado.


  —¿Vamos a ir ahora?


  —Vamos a ir cuando nos convenga, no cuando él quiera que vayamos.


  —¿Pretendes decir que él quiere que vayamos?


  —Naturalmente. Nos ha provocado para eso. Le advertí por medio de unos fulanos que lo escarmentaría si llegaba a meterse con alguno de vosotros. Y no tardó en llevar a cabo su segunda provocación.


  —Pearson se está jugando la piel y se puede decir que la ha perdido. He sido un buen cazador, Max.


  —Lo sé. Pero esta pieza hay que cazarla en un momento determinado. No basta con suprimirlo. Hay que suprimirlo con todas las garantías.


  —Si te refieres a que no caiga ninguno de los nuestros…


  —Eso es una de las cosas que debo lograr. La otra, demostrar que tenemos razón.


  —Atrás dejamos a aquellos dos indeseables. Ellos podrían reconocer a Pearson…


  —Lo he pensado en más de una ocasión esta tarde. Pero sería retrasar mucho nuestro viaje. Por otra parte, ¿estarán ellos presos aún? ¿O los habrán ahorcado?


  —Es posible. El juez Parker se debía encargar de ellos, debía visitar la localidad al día siguiente…


  —Sí. Y el juez Parker no pierde el tiempo. Es de los que dan duro, como única forma de tener a raya a los que hacen uso de las armas con demasiada facilidad. Y no se equivoca—dijo Max.


  —Está bien, Max. Se hará las cosas como tú digas — admitió Tex «Filigrana».


  Media hora más tarde, tras dejar todo en orden, tanto Max como Tex y los que habían ido con uno y con otro, se retiraron al campamento ganadero, a la entrada del cual les recibió Elsie.


  —Me sentía inquieta ya con la tardanza. Iba a ir con dos o tres muchachos al encuentro de ustedes.


  —Gracias. Pero es mejor no dejar abandonado este campamento. Parece que Pearson dispone de bastante gente.


  —Antes han pasado por aquí dos de los fulanos que habían venido anteriormente a comprar ganado, según me dijo Pierce; y miraron de forma poco tranquilizadora.


  Intervino un cow-boy llamado Pierce, para decir:


  —Bien. Tan pronto vieron que yo echaba mano del rifle ellos apartaron la mirada y se dieron prisa en alejarse.


  El mismo cowboy prosiguió diciendo:


  —Luego han andado merodeando otros fulanos. Esos me hicieron menos gracia. Avisé al resto de los muchachos para que estuviesen bien despiertos.


  Elsie dijo:


  —Sí, me avisaron. Y no tardarán en encender hogueras en torno al campamento para que no se pueda acercar nadie sin ser descubierto con tiempo de sobra. Ahora hay varios muchachos llevando materias combustibles a los lugares en donde las hogueras deben ser encendidas.


  —Debiera haber estado yo aquí; pero claro, uno no se puede partir en dos — dijo Max.


  —Los muchachos saben hacer ese trabajo. No es necesario que se parta usted. Sería una lástima — bromeó Elsie:


  La ranchera preguntó a continuación:


  —¿Qué ha sucedido allá? Porque estoy segura de que ha sucedido algo.


  —Sí. Ha habido una nueva provocación por parte de la gente de Pearson — respondió. «Filigrana» prosiguió informando:


  —Ha sido ahorcado un fulano y esos dos que pasaron por aquí se libraron por muy poco.


  Merrith intervino para decir:


  —Pearson tendrá que andar con mucho cuidado si no quiere tener un grave contratiempo. Y no será necesario que intervengamos nosotros. Allí hay quien está harto de ver volar el oro que le ha costado trabajo de sacar de la tierra.


  —Que no sean imbéciles y no se lo jueguen. A algunos de ellos aún les pasa poco — señaló Elsie con cierta rudeza, que no era normal en ella.


  Max recordó que el abuelo de Elsie había sido muy dado al juego y tal afición les había producido no pocos quebrantos.


  El joven ranchero dijo a Tex:


  —Estoy pensando que esos dos individuos que se libraron de la horca, no se han largado para siempre, tal como se les ordenó.


  —Termina. ¿Qué piensas? — preguntó «Filigrana».


  —Pienso que esos individuos han fingido que se iban, de acuerdo con su jefe. Y lo que verdaderamente harán será preparar un ataque contra nuestro ganado.


  —¿Es que no han escarmentado con lo sucedido días atrás? — preguntó «Filigrana».


  —Si hubiera escarmentado habría cuidado de quitarse de nuestro camino; y ha hecho lo contrario.


  —Tienes razón.


  —¿Qué hacemos? — preguntó Elsie.


  —Prepararles un buen recibimiento.


  —¿Sabemos cuántos son? ¿Cómo atacarán? — preguntó la ranchera mostrando viva inquietud.


  —No. Sin embargo, voy a tratar de que no puedan sorprendernos.


  —¿Y si nos sorprenden?


  —No sea pesimista. Hasta ahora hemos ido golpeando nosotros; y por el momento contamos con cinco hombres de los que se habían ido.


  —Nos tiene de nuevo a su lado, señorita Bowers — ofreció uno de los coto-boys que había dejado la búsqueda de oro y se había unido a «Filigrana».


  —No quisiera que le sucediera nada a nadie. ¿Por qué no nos vamos antes de que sea tarde? — preguntó la joven.


  —Si abandonásemos el campo ahora, Pearson se crecería y nos lanzaría a sus hombres. Y él quedaría fuera de nuestro alcance.


  Elsie movió la cabeza en ademán que reflejaba inquietud, pesadumbre, por lo que pudiese suceder.


  —La otra vez arriesgamos bastante y todo salió bien. Esta vez el riesgo será menor — dijo Max para tranquilizarla.


  —¿Menor? ¿Por qué? — preguntó la ranchera.


  —Luchamos unidos, con total acuerdo…


  —También él está escarmentado de su fracaso anterior y tomará más precauciones.


  —Quiere decir que tendrá más miedo. Y quien tiene miedo lleva las de perder. Tranquila, señorita Bowers. Plantearemos nuestra defensa de manera diferente a como lo hicimos entonces.


  —¿No cree que puede equivocarse?


  —Naturalmente que puedo equivocarme. No pretendo ser infalible. Pero arreglaré las cosas de forma que hasta se puedan corregir las equivocaciones. ¿Vamos, muchachos?— preguntó Max.


  —Nosotros vamos a contar el oro y las monedas. Nos reuniremos a vosotros más tarde — comenzó a decir «Filigrana».


  —Ya contaréis eso más tarde. Ahora hemos de pensar en defendernos, y en defender también ese oro. Dáselo a la señorita Bowers. Supongo que tienes confianza en ella — dijo Max en tono humorístico.


  —¡La duda ofende! — se apresuró a exclamar «Filigrana».


  El veterano explorador y cow boy estaba demasiado obligado a Max para pensar egoístamente en llevarle la contraria.


  —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.


  —Esta noche voy a contar contigo como fuerza de reserva. Yo también estaré con las fuerzas de reserva.


  —¿Ya hablas de fuerzas de reserva como si fueses un general? ¿Se te ha subido el humo a la cabeza?


  —Espero que no. Tú, que has luchado con el ejército, sabes bien que la victoria se suele inclinar para quien tiene mejores reservas y sabe emplearlas mejor.


  —Está bien. Pero esto no es la guerra.


  —Esto puede ser casi como la guerra. En realidad, lo es. Pearson nos la ha declarado y debemos tomarla en serio.


  El joven hablaba en tono humorístico como para restar gravedad a la realidad.


  Elsie lo comprendió así y decidió que debía dejarlo hacer y confiar en él.


  Max comenzó por decir:


  —La línea de hogueras se hará más lejos de lo que es usual y el ganado se mantendrá muy junto. Hay que cavar una especie de pozos de tirador. Cada hombre debe estar bien cubierto…


  Elsie se fue tranquilizando a medida que escuchaba a Max. Éste hablaba en tono humorístico, pero las medidas que tomaba eran muy serias.


  CAPITULO XII


  Tex se sintió un poco desconcertado ante las medidas que tomaba Max, al cual preguntó:


  —¿Qué va a suceder?


  —Le he estado dando vueltas. En esta ocasión no van a robar nuestro ganado.


  —¿Entonces…?


  —Pero intentarán emplearlo de la misma forma que lo empleamos nosotros en el pasado ataque.


  —¿Quieres decir que pretenderán echárnoslo encima?


  —Exactamente. Intentarán aplastamos en nuestra campamento.


  Rápidamente, siguiendo las órdenes de Max, los carros y lo que constituía en sí el campamento fue alejado, situándolo de manera que no pudiese ser destrozado por las reses, aun en el caso de que los salteadores lograsen asustarlas y lanzarlas.


  Se encontró para ello un buen refugio en el cual la gente que enviase Pearson no sospecharía que se hallaba parte de lo que pretendían destrozar.


  Max se dirigió a Elsie, para decirle:


  —Espero que no tendrá inconveniente de quedarse aquí con un par de muchachos. Esto es fácilmente defendible.


  —Tan fácilmente defendible que no me quedo. Aquí no atacarán.


  —¿Es que se insubordina? — preguntó Max un poco en broma.


  —Usted trata de protegerme con exceso, y para eso inutiliza además a dos hombres que harán falta en otro sitio. Todo por no dejarme sola.


  —No debe quedar sola…


  —Soy capaz de defenderme sola; pero sería inutilizarme también. Y yo quiero luchar por lo mío. Exactamente lo mismo que usted.


  Había resolución en la forma de expresarse Elsie, hasta el punto de que Max intuyó que no la podría hacer retroceder.


  —¿Está dispuesta a meterse en uno de esos pozos de tirador?


  —No me gusta el sitio.


  —Lo suponía.


  —Voy con usted y con «Filigrana».


  —Tal vez seo lo mejor. Habremos de pelear a pecho descubierto. Pero tenemos la ventaja de que podemos movernos y esquivar las balas…


  —O correr al encuentro de ellas — apuntó «Filigrana».


  —No haga las cosas más difíciles de lo que son, Tex. Iré con ustedes y defenderé lo mío. Cuando salí de casa pensé que debería correr no pocos riesgos. Y no quiero esconderme como un tímido conejo.


  —De acuerdo, no hay más que hablar. Y puesto que todo está decidido, ¿qué tal si cenamos? A menos que prefieras sacar ahora las cuentas, Tex.


  —Tengo apetito y prefiero cenar primero. Sobrará tiempo para las cuentas. Ellos tardarán bastante en atacar— respondió el veterano.


  —De acuerdo. Cenemos primero. ¿Algo que oponer, señorita Bowers?


  La chica sonrió. Sentíase contenta de haberse salido con la suya.


  —Nada que objetar. La cena está preparada. Y luego veremos qué tal ha ido el formidable negocio de la carne…


  Tras los preparativos para la lucha, todos parecían del mejor humor.


  Y «Filigrana» respondió:


  —Bastante mejor de lo que yo había imaginado. Hasta el punto de que podré pagar por las reses que me llevo más de lo que había calculado.


  —Eso está bien…


  —Y todos saldremos a más en el reparto.


  * * *


  Era ya más de medianoche cuando «Filigrana», que se hallaba vigilando, hizo seña a Max para que le imitase.


  Los dos hombres se inclinaron, doblándose luego hasta poner uno de los oídos sobre la tierra.


  Tanto uno como otro oyeron un leve rumor, tan leve, que a hombres menos experimentados que ellos les habría pasado desapercibido.


  —Ya los tenemos ahí — dijo Tex.


  —Sí. Deben pasar de la docena.


  —Poco ruido, ¿eh?


  —Toman precauciones. Han debido proteger los cascos de los caballos para amortiguar el ruido.


  Se oyó el principio de un relincho que fue ahogado inmediatamente.


  Y tras el relincho siguió una sarta de maldiciones dichas en voz baja.


  El hecho de que las oyeran significaba que quien las decía se hallaba más cerca de lo que habían imaginado.


  Siguió un lapso de relativo silencio durante el cual tanto Max como quienes le acompañaban no pudieron oír otra cosa que el ahogado ruido de los cascos de los caballos.


  El ruido se iba perdiendo paulatinamente en la distancia.


  Los jinetes habían pasado cerca de donde ellos se habían situado. Y se dirigían entonces hacia la zona por donde Max había calculado que iniciarían su ataque, tendente a lanzar el ganado contra el campamento.


  En un momento dado los jinetes quedaron a la vista de Max, Tex, Elsie y los tres cow-boys que les acompañaban.


  Pudieron contar a los salteadores. Eran catorce.


  Max dijo en plan de comentario:


  —Ignoro de cuánta gente dispone Pearson. Pero tenga la sospecha de que esta noche va a quedar en inferioridad una vez más.


  —Vamos a permitir que-ataquen? — preguntó Elsie impaciente.


  —Sí. Nosotros tenemos la evidencia de que vienen a atacar. Pero si iniciamos la pelea, ellos podrían alegar que han venido a ver el ganado para comprarlo — dijo Max en tono festivo.


  —¿Usted bromea?


  —Bromeo. Pero en un juicio dirían algo así. Y eso lo podría aprovechar un abogado hábil para marearnos un poco.


  —Pero aquí no estamos en lugar donde se celebren juicios, en donde la ley pueda ejercer su benéfica acción.


  —Exactamente. Aquí la gente honesta es la que lleva las de perder. Si ellos triunfaran, aunque nosotros acudiésemos a la justicia, suponiendo que quedase algún superviviente, ellos desaparecerían y no les sucedería nada…


  «Filigrana» asintió.


  —Si los que vencemos somos nosotros, los apresamos y los entregamos a la justicia. Entonces ellos lo revuelven todo. Nosotros no somos de los que huimos, tenemos con qué responder…


  —Cierto.


  —Y aunque se haga justicia, ellos nos habrán mareado bastante y nos habrán hecho perder demasiado tiempo.


  —¡Cuánto sabe este muchacho! Algunas cosas se las he enseñado yo, otras las aprendió en la universidad… Pero las más provechosas las aprendió de la vida, sí señor.


  Mientras conversaban se habían mantenido atentos a los movimientos de los catorces jinetes, los cuales se detuvieron a una prudencial distancia de las hogueras, fuera de la zona iluminada por ellas.


  El grupo que habían formado hasta entonces se descompuso, formando los catorce jinetes una línea en la que, entre jinete y jinete, había unas tres yardas de separación.


  —Ellos cuentan con que van a encontrar resistencia — dijo Max.


  Seguidamente hizo una señal.


  Era el momento de montar a caballo y prepararse a entrar en acción contra los salteadores, los cuales iniciaban ya el movimiento de ataque.


  —No quieren ofrecer demasiado blanco a las balas. Por eso se han separado. La lección anterior fue provechosa para Pearson.


  Los catorce jinetes, a la señal que hizo uno de ellos, lanzaron sus caballos al galope.


  No dispararon un solo tiro ni hicieron mención alguna de sacar las armas.


  Y llegó un momento, cuando ya estaban relativamente cerca de las hogueras, que les sorprendió el hecho de que no disparasen contra ellos.


  A una señal del jefe se detuvieron los catorce caballos casi en seco.


  Y fue el propio jefe de los salteadores el que instantes después lanzaba algo que Max y sus acompañantes no pudieron reconocer por la distancia a que se hallaban.


  Sin embargo, Max adivinó inmediatamente de qué se trataba.


  —¡Es dinamita! La emplean para asustar a las reses…


  Aún no había terminado de hablar cuando se produjo una fuerte explosión.


  Respiró aliviado.


  La dinamita había hecho explosión a más de quince yardas de donde se hallaba la línea formada por los pozos de tirador.


  No podía hacer daño alguno a los hombres.


  Se hicieron cuatro lanzamientos más por parte de otros tantos jinetes.


  Los otros jinetes, en tanto, a una orden de su jefe habían comenzado a desperdigar el fuego de las hogueras.


  Comenzaron entonces los cow-boys a hacer fuego contra unos asaltantes que se habían confiado un poco y presentaban un blanco excelente.


  En cosa de segundos cayeron tres de los hombres que se habían adelantado a deshacer las hogueras.


  Y los otros retrocedieron a una orden de su jefe, desconcertado al darse cuenta que los fogonazos de los disparos se producían prácticamente a ras del suelo.


  Las explosiones habían inquietado a las reses, las cuales sin embargo, no llegaron a moverse.


  Habían sido alejadas del lugar en donde los salteadores las habían visto al atardecer y tal medida contribuyó a desconcertarlos.


  Los encargados de la dinamita volvieron a efectuar sendos lanzamientos.


  En aquella ocasión actuaron con más audacia y cierto conocimiento de dónde se hallaban sus enemigos, a pesar de lo cual quedaron cortos también.


  —¡Hay que arrollarlos! ¡Son menos de los que creíamos! — gritó el jefe.


  Lanzaron sus caballos dispuestos a salvar cuanto antes la línea iluminada por las hogueras.


  Dispararon rápidamente guiándose por los fogonazos de los cow-boys situados en los pozos de tirador.


  Y cayeron dos asaltantes más aunque las dos nuevas bajas no frenaron el ardor combativo de los demás.


  Max se había lanzado, seguro de que los salteadores, entregados a su ataque, un poco desconcertados por las sorpresas que surgían al paso, no descubrirían su presencia.


  Le siguieron Elsie, Tex y los tres cow-boys, los cuales se ocuparon de proteger a la linda ranchera sin que ésta pudiese protestar por tales medidas.


  Bastó un ademán de Max para hacer comprender a todos cuál era el punto elegido para atacar a los salteadores y también cuál era el lugar que les dejaba para que pudiesen escapar.


  El joven, llevando con él a la chica, no quería acorralar a los salteadores, aunque no pensaba en darles cuartel.


  Los seguiría tan pronto ellos, al verse desbordados, iniciasen la huida.


  Se produjo un momento en que pareció que los salteadores iban a lograr salir de la zona iluminada por las hogueras para entrar en campo en donde la dinamita podía darles ventaja sobre los cow-boys que defendían el ganado.


  Silbaba el plomo por ambas partes sin que los cow-boys se sintiesen inquietados en absoluto.


  Uno de los asaltantes se dispuso a lanzar un cartucho de dinamita.


  Podía resultar un peligro serio para los cow-boys a pesar de hallarse estos bien parapetados.


  Intuyó Max el peligro, e hizo fuego sobre la marcha, sin apuntar, dejándose llevar de su instinto de tirador nato.


  Al disparo vio que el dinamitero se estremecía.


  Fue cosa de décimas de segundo.


  E inmediatamente siguió la explosión cuando el cartucho con la mecha encendida se hallaba en el aire, cayendo de las manos del dinamitero herido.


  A la primera explosión siguió otra bastante más fuerte.


  Tres cartuchos de dinamita más que llevaba el hombre hicieron explosión a continuación del primero.


  Tanto el dinamitero como su caballo desaparecieron a causa de la fuerte explosión.


  Los que llevaban dinamita se apresuraron a librarse de ella como pudieron.


  Comenzaban a sentirse en inferioridad al descubrir el grupo que, capitaneado por Max Keith, les atacaba a caballo.


  La dinamita, lanzada de cualquier manera, no produjo daño alguno y apenas si aumentó la inquietud del ganado, situado a bastante distancia del lugar en donde las explosiones se producían.


  Dos salteadores más cayeron bajo el plomo que disparaban Max, Tex y sus acompañantes, que se lanzaron de manera impetuosa sobre los desconcertados pistoleros.


  Se dieron cuenta estos de que no les quedaba más que una parte por donde huir y se lanzaron por ella olvidan do ya los propósitos que les habían llevado hasta allí, y no pensando más que en salvar cada cual su piel.


  CAPITULO XIII


  Los seis fugitivos se detuvieron de repente a una señal de su jefe. Magníficos jinetes los seis, sus caballos dieron la sensación de que quedaban clavados en el suelo.


  Los hombres giraron, dirigiendo sus rifles contra sus perseguidores.


  Max se dio cuenta de lo que pretendían y gritó:


  —¡Abajo!


  A tiempo que advertía a sus amigos, hacía fuego con vertiginosa rapidez con sus dos «Colt», cuidando de cubrirse al propio tiempo con su caballo.


  Sintió el roce de una bala en un hombro, pero se dio cuenta de que hacía carne en dos de sus enemigos, uno de los cuales salía violentamente despedido de su caballo.


  «Filigrana», que marchaba casi al lado de Max cubriendo con su cuerpo a Elsie, hizo levantar de manos su caballo para evitar que le pudiese tocar un plomo a él.


  Disparó al mismo tiempo que hacía maniobrar a la bestia.


  El noble bruto se estremeció dos veces consecutivas, haciendo pensar a su veterano jinete que le había salvado la vida.


  Y Tex disparó fríamente, deseoso de hacer carne, de vengar al valiente animal.


  Un hombre cayó fulminado mientras otro se estremecía al ser víctima de un impacto de plomo; al sentirse herido, el pistolero quedó doblado sobre su caballo, el cual lanzó a desesperado galope tratando de salvar la vida.


  Tex se había visto obligado en tanto a saltar de su caballo.


  Y corrió a alcanzar uno perteneciente a los pistoleros, y que había quedado suelto al perder a su jinete.


  Habían disparado también los cow boys al mismo tiempo que lo hacían Max y «Filigrana».


  Uno de los cow-boys sintió que un plomo enemigo le trazaba un sanguinolento surco en la piel, aunque la bala no llegó a profundizar.


  Pero aquello, en lugar de asustarle, le animó más.


  Y tiró entonces con más rabia, deseoso de que alguno de los pistoleros se llevase un recuerdo suyo.


  Logró un blanco y entonces dejó el arma, echando mano a su lazo vaquero.


  Los dos pistoleros heridos y el único que quedaba ileso hostigaron bestialmente a sus cabalgaduras, intentando distanciarlas al máximo de sus perseguidores.


  Éstos, por su parte, hicieron galopar también a sus caballos, poniéndolos al máximo de sus posibilidades, animándolos con la voz.


  —No disparen más — pidió Elsie.


  —No se preocupe. No pensábamos tirar. Hay que atraparlos vivos y hacerlos hablar — respondió Max.


  Tex, de nuevo a caballo, gritó animadamente:


  —¡Adelante!


  Comprendiendo cuál era la idea de Max, pidió el lazo vaquero a Elsie.


  Y poco después lo hacía voltear por encima de su cabeza, esperando que uno de los fugitivos se le pusiese a tiro.


  El caballo que había montado Tex no extrañaba al jinete, obedecía bien, y una maniobra del veterano lo colocó en posición de hacer blanco.


  Lanzó la cuerda en el momento preciso, y el hombre, que no imaginaba que tratasen de apresarle de aquella forma, se sintió sorprendido cuando el lazo corredizo, tras colarse por su cabeza, se cerró sobre sus brazos.


  Tex hizo que su caballo se detuviese y tensó hábilmente la cuerda.


  Y el pistolero sintió que era arrancado bruscamente de su caballo. Experimentó la atracción de la tierra y chocó contra el suelo de forma violenta, quedando medio aturdido en él


  Los dos heridos que trataban de huir corrieron semejante suerte a manos de Max y de uno de los cow-boys, quedando los otros dos cow-boys junto a Elsie, la cual había detenido el caballo al ver que era inútil proseguir.


  Los tres forajidos apresados fueron reunidos.


  Y fue Tex quien se encargó de examinar las heridas de los dos que habían sufrido los efectos del plomo.


  El veterano explorador dijo refiriéndose a uno de ellos:


  —Es grave. No puedo curarlo en nuestro campamento, no hay condiciones para ello.


  —¿Tiene posibilidades de salvarse?


  —Las tiene todas aunque es grave. Pero hay que curarlo rápidamente, antes de que pierda más sangre.


  Mientras hablaba, «Filigrana» se había preocupado de taponar la herida para reducir la hemorragia al mínimo.


  —Así podrá aguantar mejor.


  Seguidamente se ocupó del otro herido y dictaminó:


  —Este es menos grave, pero tardará en curar. Tiene interesado el hueso.


  —¿Puedes curarlo?


  —Sí. Puedo curarlo en el campamento: pero sería mejor llevarlo a un lugar en donde haya luz y se puedan hacer mejor las cosas.


  —¿Hay algún médico en el campamento minero? — preguntó Max a uno de los heridos.


  —Que yo sepa, no hay ninguno.


  El hombre que había resultado ileso intervino para decir:


  —Hay un viejo borrachín que, según dice, es médico. Pero él se dedica a buscar oro. Yo no me pondría en sus manos.


  Tex, tras un ademán de indiferencia, dijo:


  —Está bien. Vosotros diréis a dónde os puedo llevar si queréis que os cure. No hay mucho tiempo que perder.


  El que estaba ileso dijo:


  —¿Para qué los va a curar? ¿Para ahorcarlos luego?


  —Nosotros no somos asesinos, no ahorcamos a nadie. Matamos en defensa propia, cuando no se puede hacer otra cosa. Y la prueba es que vosotros estáis vivos— replicó Max.


  El hombre guardó silencio.


  Max había respondido con dureza y el salteador temió que llegase a producirse la violencia, en la que saldría perdiendo.


  —¿Qué decidís? — preguntó Tex, mostrando impaciencia—. ¿O preferís que os llevemos tal como estáis al sheriff más próximo?


  —El sheriff más próximo es el de Dove Creek. ¿Crees que pueden llegar con vida hasta allá? — preguntó Max a «Filigrana».


  —Yo diría que por lo menos uno de ellos se quedaría en el camino — dijo el veterano, señalando al que había considerado como más grave.


  —Vamos, decidid — pidió Max.


  Ante el silencio de los tres hombres, uno de los cow-boys propuso:


  —Yo me comprometo a llevaros a Dove Creek. No es necesario que venga nadie más conmigo. Llevaré un pico y una pala y si alguno de ellos muere, ese fulano que está fuerte y bien, se encargará de cavar su fosa.


  —Es una idea — dijo el que estaba ileso.


  —Si crees que podrías aprovechar para escapar, estás equivocado. Trabajarías con una de tus piernas amarrada a una de las patas de mi caballo. Y yo estaría a unas veinte yardas apuntándote con mi rifle. No tendrías posibilidad alguna.


  —Pueden ir dos — dijo Elsie—. Aquí no hacen falta, y menos, después del descalabro sufrido por estos granujas. No creo que venga nadie más a fastidiarnos.


  —No se fíe, señorita Bowers. Estos fulanos no venían a llevarse ganado. Venían a aplastamos. Estorbamos a alguien, y ese granuja, como no da la cara, tendrá más gente para volver a atacamos.


  Fue el veterano «Filigrana» quien habló a Elsie, en un juego tendente a que los hombres hablasen sin necesidad de maltratarlos.


  —Por cierto, ¿quién es el jefe de ustedes? — preguntó Max.


  —Ha muerto—se apresuró a decir el forajido ileso.


  —Demasiado de prisa has contestado. En casos así decís siempre que el jefe es uno de los muertos. Pero yo he visto que eras tú quien dirigía.


  —No es cierto, yo…


  —No me desmientas porque te parto la boca de un puñetazo. Estamos empleando demasiado tiempo con vosotros y ya me estoy cansando.


  Se dirigió entonces Max al herido más grave y le preguntó:


  —¿Qué hacemos? Eres tú quien debe decidir. Estás grave y tú lo sabes.


  —Lléveme al campamento. No me importa que me cure ese médico borrachín, o aquí, su veterano cow-boy.


  —Ya está eso claro. ¿A dónde te llevamos? Que yo sepa no hay ningún hotel aún.


  —A la sala de juego. Allí me conocen.


  El ileso dirigió una furibunda mirada al herido.


  Éste la descubrió y dijo:


  —No eres tú quien se muere, Jack. Soy yo. Noto que esto se va poniendo mal…


  —Así te murieses de una… ¿Crees que allí van a hacer milagros?


  —No sé lo que podrán hacer; pero yo quiero curarme, no quiero morir…


  —Otros han muerto…


  —Y tú estás vivo. No fuiste de los que dieron más la cara, y eso que eras el jefe — acusó el herido.


  —Tienes suerte de que no te puedo echar las zarpas encima.


  —Ya sé que tengo suerte. Y tú la tienes de que yo haya embarcado ese plomo. Porque te has portado cobardemente después de que nos has llevado a una especie de matadero.


  El otro herido admitió la idea como buena haciendo un gesto. Y prosiguió por su cuenta:


  —Es cierto. Eso ha sido un verdadero matadero. No han sabido hacer las cosas y por eso nos han destrozado..


  Tras un corto lapso de silencio, preguntó el mismo herido:


  —Porque ustedes estaban aguardando nuestro ataque, ¿verdad?


  —Sí, lo aguardábamos — respondió Max.


  —Claro. Ellos se dejaron ver demasiado…


  —Ellos se dejaron ver demasiado Y en ese campamento hay alguien que quiere barrernos del mundo de los vivos.


  Max dio su respuesta hablando lentamente, mirando fijo a los dos heridos que se hallaban tendidos el uno junto al otro.


  —¿Nos llevan? — preguntó el herido más grave.


  —¿No temen a las represalias después de lo que han dicho?


  Siguió un lapso de silencio.


  Al fin, el más grave de los heridos, tras mirar a Elsie buscando compasión, preguntó:


  —¿No nos podrían curar aquí, en su campamento? En uno de los carros. Aunque sean nuestros enemigos, estoy seguro de que estaremos mejor con ustedes.


  Max comprendió que tanto uno como otro herido estaban dispuestos a hablar.


  Y preguntó dirigiéndose a Max y a Elsie:


  —¿Qué dicen ustedes?


  —Creo que podemos arreglar las cosas en un carro. Si hemos de estar aún aquí cuatro o cinco días…


  —¿Y por qué no? — preguntó «Filigrana»—. Llevamos un par de lámparas de petróleo. Creo que todo se puede arreglar.


  —En tal caso no hay tiempo que perder.


  Elsie pidió a dos de los cow-boys:


  —Acompáñenme, muchachos. Los iremos arreglando todo para cuando ellos lleguen con los heridos.


  —¿Y yo? — preguntó el prisionero ileso.


  —Si se está quieto y callado puede que nos olvidemos de usted. Será lo mejor que le puede suceder— respondió Max.


  —Eso creo. Porque si me enfado, igual que le salvo la vida a un enemigo, ahorco a un amigo. Y tú no eres amigo mío, granuja — replicó «Filigrana» dirigiéndose al pistolero ileso.


  Max se dirigió a dos de los cow-boys, los que se debían ir delante con Elsie.


  —Cacheen bien a ese granuja. Y que les ayude, que haga los trabajos más duros. Mientras esté entre nosotros se habrá de ganar la comida.


  —Trabajará, no le quepa duda, Keith. Les tengo un poco de fobia a estos indeseables que se pasan la vida sin hacer nada bueno y viviendo mejor que los que arrimamos el hombro.


  Uno de los cow-boys preguntó al pistolero:


  —¿Cómo te llamas?


  —¿Importa mucho?


  —Di cómo te llamas. Y piensa que aquí eres menos que nada — exigió el mismo cow boy.


  Al hablar le metió el «Colt» debajo de la nariz, haciendo una molesta presión que obligó al pistolero a hacer la cabeza hacia atrás.


  —¿Has olido ya la pólvora? — preguntó el cow-boy.


  —Me has hecho daño…


  —Trátame con más respeto. Y responde a mi pregunta.


  —Me llamo Jack Rhodes…


  —De acuerdo, Jack. Las manos a la nuca, Y vuélvete de espaldas.


  —No llevo más armas.


  —Eso seré yo quien lo ha de decir. Si te encuentro alguna, la vas a sentir sobre tus costillas.


  Al primer cacheo no salió ningún arma.


  El cow-boy, no contento con el resultado del mismo, volvió a cachear, haciéndolo de forma más minuciosa.


  Y entonces encontró una pequeña pistola plana, de un tiro, sujeta a la parte interior del brazo izquierdo.


  —¿No llevabas más armas? ¿Y esto qué es? ¿La cena o el desayuno?


  —Uno no tiene por qué decir…— comenzó a hablar Jack.


  El cowboy, sin decir palabra, obligó a Jack a girar, y cuando lo tuvo de cara lo castigó con un duro puñetazo dirigido al estómago.


  Boqueó el pistolero a la vez que se doblaba hacia delante.


  —Mientras estés con nosotros procura portarte como una persona decente. O saldrás perdiendo — advirtió el cow-boy tranquilamente


  Elsie dijo, por su parte:


  —Vamos, en marcha. Hay que volver las carretas al campamento. Y preparar todo para curar a esos dos hombres.


  Jack, tras el castigo recibido, no se atrevió ya a amenazar a sus compañeros por si hablaban, tal como había pensado.


  CAPITULO XIV


  James Pearson se sentía vivamente inquieto.


  En la sala había más gente que en las noches anteriores y se jugaba fuerte. Pero había un ambiente tenso, hasta el punto de que Pearson había dado orden de que se jugase limpio.


  Pero no era el ambiente de la sala lo que más le inquietaba, sino el ignorar lo que podía haber sucedido en el campamento ganadero.


  Pearson había oído el zumbido de las explosiones, aunque había llegado considerablemente debilitado por la distancia. Lo había oído gracias a que estaba pendiente de ello.


  Se habla dado cuenta Pearson que a excepción de los suyos, nadie había oído las explosiones.


  Y si alguien más las había oído, no le había dado importancia.


  Pearson, al oír las explosiones había mirado su reloj; y luego lo había vuelto a consultar varias veces.


  Era precisamente Jack Rhodes el que se había encargado de darle noticias de cuál había sido el resultado de la proyectada operación de castigo.


  Cabía que a Rhodes le hubiese sucedido algo que le impidiese ir a informarle.


  Era algo previsto. Pero quedaban dos expedicionarios más que debían ir a verle en el caso de que a Rhodes le sucediese algo.


  —¿Es posible que hayan quedado imposibilitados los tres? Porque no han podido fallar. Esta vez no han podido fallar…


  Pensaba Pearson que, tal como se había proyectado el ataque por sorpresa, de forma sencilla, sin complicaciones, sin tener que llevarse el ganado, sus hombres no podían fallar.


  Volvió a mirar la hora. Y se dijo:


  —Sin embargo, han fallado, han tenido que fallar.


  Pearson, al llegar a tal convencimiento, llamó a uno de sus hombres, al cual dio instrucciones para que se enterase de lo sucedido en torno al campamento.


  Se trataba de Mark Mathews, que conocía el campamento sobradamente.


  —Yo también he oído las explosiones. Y pienso que Rhodes debería estar ya aquí.


  —No es posible que también ellos hayan sido víctimas del ganado… O de la dinamita.


  —No creo que se hayan puesto delante. Y los encargados de lanzar la dinamita conocen perfectamente su manejo.


  —Llévate a Buddy y a Hood contigo.


  —No los necesito, pero me los llevaré para su tranquilidad.


  El pistolero añadió:


  —No pierda de vista la sala. No me gusta cómo está la cosa. Desde que han ahorcado a Kid están todos como buitres esperando la carroña.


  —No te preocupes. En cuanto a esos fulanos que ahorcaron a Kid, no se harán viejos, te lo aseguro.


  —Tenga cuidado, patrón. Son gente dura, habituada a la lucha en los campamentos. Algunos hablan ya de nombrar un sheriff que siente la mano a los que se salgan de la ley.


  —Les ganaremos la mano y seremos nosotros los que nombremos sheriff un sheriff a nuestra medida — dijo Pearson, subrayando la expresión.


  Y añadió:


  —Quien tiene el dinero tiene el poder. Nosotros tenemos más oro que ellos. Son tan tontos que lo sacan de sus vetas para traérnoslo aquí. Pero no pierdas tiempo…


  Salió Mark Mathews, el cual se dirigió a dos de sus hombres de máxima confianza para que le acompañasen.


  Aunque estaba convencido de que Rhodes y sus demás compinches habían perdido la partida.


  * * *


  Mark Mathews, experimentó una desagradable sensación minutos más tarde, cuándo examinaba el campamento de Max y Elsie, y oyó la voz del primero, que le conminaba:


  —No se mueva… Ni ustedes tampoco. Están rodeados…


  Mark tragó saliva y tras realizar un esfuerzo para parecer tranquilo, respondió:


  —Si lo que buscan es oro, han perdido el tiempo. Apenas si llevaremos cuarenta o cincuenta dólares entre los tres.


  —¡Vaya! Parece que el amigo Pearson no es muy generoso con sus pistoleros — respondió Max.


  —A mí no me ha hecho gracia — dijo uno de los cow-boys que acompañaban a Keith.


  —Porque no comprendes el sentido del humor de estos indeseables. Yo considero que no ofende el que quiere, sino el que puede.


  —De acuerdo, patrón. Pero ese tipo se va a tragar lo que ha dicho. Él sabía perfectamente que no éramos salteadores.


  —Naturalmente que lo sabían; pero tenía que representar su papel. ¡Arriba las manos, muchachos! Cualquier intento de hacer una hombrada será correspondido con un boleto de plomo para el otro mundo.


  Uno de los cow boys se adelantó hasta colocar el rifle bajo la barbilla de Mark, al cual ordenó:


  —Las manos en la nuca. Y echa pie a tierra.


  —Pero…


  —Echa pie a tierra. Y ten cuidado. Tengo ganas de volarle la cabeza a un granuja y ése puedes ser tú.


  Mark obedeció.


  E inmediatamente fue rigurosamente cacheado, hasta ser despojado de una pistola plana como la que llevaba Rhodes.


  Con los otros dos hombres se hizo lo mismo.


  Y tanto Mark como sus dos compinches no tardaron en recibir sus «Colt», una vez que éstos fueron descargados.


  Max ordenó entonces:


  —A caballo, muchachos. Ustedes han venido a enterarse de lo sucedido, para luego informar a Pearson…


  No obtuvo respuesta.


  —Lo sucedido ha sido un fracaso para vuestros compinches. No se han salvado más que tres; y dos de ellos están heridos. Pero los hemos curado… Y ellos han hablado.


  Mark volvió a tragar saliva y su mirada reflejó miedo.


  —No temas. Nosotros no os vamos a ahorcar. Eso tal vez lo hagan en el campamento una vez se nombre sheriff y se sepa lo sucedido aquí.


  —No tenemos nada que ver con lo sucedido…


  —Bueno, yo no esperaba que confesases de buenas a primeras. Pero hay quien ha hablado por ti. Lo de Pearson es un buen negocio, incluso sin hacer trampas. Pero él hace trampas y vosotros le ayudáis. Y hay cosas peores…


  —Yo…


  —No te molestes. En marcha. Cuando entremos en la sala de juego vais a manteneros tranquilos. Y tú informarás a Pearson de lo sucedido.


  —¿Cree que nos podremos fiar de ellos, patrón? — preguntó un coto boy.


  —Pienso que yendo con las armas descargadas y teniendo nuestros «Colt» a mano, ellos cumplirán como los buenos. Es una buena fórmula para salvarse de ser baleados. Si se portan bien, hasta lograrán esquivar la horca. Será un buen premio para su comportamiento.


  Los tres hombres no tuvieron más remedio que resignarse.


  Elsie, que hasta el momento había permanecido en la sombra, se dejó ver. Estaba dispuesta a acompañar a Max y al grupo de cow-boys que debían escoltar a los tres pistoleros.


  * * *


  James Pearson, cuando vio entrar a Mark Mathews, comprendió por la expresión del jefe de sus pistoleros que las cosas no habían salido ni medianamente bien.


  Detrás de Mark entraron los dos hombres que le habían acompañado.


  Pearson, que salió al encuentro de ellos, comenzó a preguntar:


  —¿Qué ha sucedi…?


  Guardó silencio inmediatamente, tan pronto vio que Max Keith y tres de sus cow-boys entraban detrás de Mark y los otros dos pistoleros.


  Fue Max quien informó, en tono burlón, manteniéndose atento a cualquier movimiento, a la mínima seña que Pearson pudiese hacer:


  —Ha sido un desastre para tus pistoleros, James — fue la respuesta de Keith.


  —Hola, Max. Parece que estás de broma.


  —Con granujas de tu calaña no caben las bromas. Y no te muevas, no hagas seña alguna a tus hombres porque será peor. En esta ocasión tengo en mi poder a tres de tus hombres. Y no los voy a entregar como sucedió en el anterior asalto.


  —No sé de qué hablas…


  —Lo vas a saber muy pronto.


  Mark, desarmado, no intentó cubrir a Pearson como hubiese intentado hacer en otra ocasión.


  Tras haber comprobado el fracaso de Rhodes y los que habían ido con él, se sentía vencido. Y el hecho de que lo hubiesen desarmado había terminado con el escaso ánimo que le había quedado.


  El ranchero desenfundó su «Colt» al ver que Elsie entraba en la sala, a pesar de que él le había indicado que debía quedarse fuera.


  La ranchera intervino apenas hubo entrado:


  —Ahora está atrapado, Pearson. No tenemos prisa como hace unos días. Y usted no ha podido huir…


  —Señorita Bowers… — comenzó a decir el granuja.


  —Será mejor que le diga a sus «empleados» que se estén quietos. Nuestros muchachos dominan la sala.


  Pearson había cometido el error de quedar con menos gente de la que solía tener en la sala de juego.


  Y los cow-boys de Max y de Elsie habían sido lo bastante hábiles y rápidos como para situarse en posiciones que resultaban favorables.


  Antes de que Pearson pudiese lanzar la acusación de que los recién llegados eran unos atracadores, Max le amenazó, metiéndole un «Colt» a la altura del estómago:


  —Una sola palabra y te baleo. Luego habrá ocasión para explicaciones. Estás desacreditado por tramposo y más de uno disfrutará de verte ahorcado.


  Era algo que Pearson no ignoraba. Lo sucedido con Kid aquella tarde lo decía bien claro. La tensión que había observado en la gente que llenaba la sala era otra buena demostración.


  Elsie tomó la palabra para decir en voz alta y vibrante:


  —Caballeros. James Pearson ha enviado a sus pistoleros contra mi campamento. Es algo que podré demostrar.


  Uno de los buscadores de oro que se hallaba jugando se alzó para decir:


  —No es necesario que se esfuerce, señorita. La creemos. Hoy están jugando limpio porque han cobrado miedo. Pero han hecho bastantes cosas sucias estas noches atrás.


  —Tengo ganado cerca del campamento de ustedes. Y lo mismo sucede con el señor Keith. Nosotros les pedimos que nombren un juez y un sheriff. Que nombren también un jurado. Y que nos escuchen. Queremos justicia contra este salteador.


  Otro de los buscadores de oro intervino para decir:


  —Esa es una idea que nos viene rondando desde esta tarde. Y la vamos a llevar a cabo inmediatamente.


  Un empleado de Pearson, más pistolero que empleado, desenfundó un «Colt».


  No tuvo tiempo de emplearlo. Uno de los cow boys de Max lo derribó de un golpe en la cabeza.


  Aquello dio motivo a que los que hasta el momento habían estado jugando, hiciesen causa común con los cow-boys.


  Y un par de minutos después los empleados y pistoleros de Pearson quedaban detenidos.


  El nombramiento de un juez y un sheriff fue rápido. Poco después se lograba nombrar un jurado.


  Y un buscador de oro, aunque de mala gana, aceptó el papel de defensor de los acusados, sin que valiesen las enérgicas protestas de Pearson.


  Max y Elsie se encargaron de hacer las acusaciones, apoyándose en los cow-boys como testigos.


  Y para final, declararon los dos salteadores heridos, los cuales, después de curados y con los máximos cuidados, fueron llevados en un carro por el propio «Filigrana».


  Cuando los dos comenzaron su declaración comprendió Pearson que estaba perdido.


  Días más tarde, después de su ejecución, la fosa de Pearson quedó cerca de una recién descubierta veta de oro, de aquel oro del cual él había querido adueñarse a costa del trabajo de otros.


  * * *


  Elsie y Max, con sus respectivos hatos de ganado, tras haber vendido lo que les había interesado, reanudaron al fin la marcha hacia Montana.


  Se pusieron de acuerdo en adquirir ganado de raza con el dinero conseguido con la venta de reses de inferior calidad.


  Lograron también ponerse de acuerdo en lo que debía ser su casa, tan pronto llegaran a Montana.


  Y en lo que parecía más difícil también hubo criterio unánime. Cesarían las querellas entre las dos familias.


  Casándose constituirían una sola familia. Y ya podrían continuar sus querellas sin que se enterasen los de fuera.


  



  FIN
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